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-¿osadía Sel 3 -^Chisto de la ^Isedco^día 
¿el -Consuelo 
H n la Semana Santa anterior y 
después de cinco anos de 
no hacerlo, organizó su procesión 
esta antigua Cofradía, que radica 
en la iglesia parroquial del Após-
tol San Pedro. Su salida el Martes 
Santo constituyó un éxito para la 
misma, siendo de aplaudir la acti-
vidad y el interés puestos en dar el 
mayor esplendor a sus cultos cua-
resmales y procesión de este año 
por la Junta Directiva, que no ha 
vacilado en realizar cuantiosos 
gastos para dar impulso a la Her-
mandad, que cuenta ya con nume-
rosos cofrades. 
En el deseo de mejorar sus 
«pasos», el año anterior hizo nota-
bles reformas en los mismos, y en 
éste estrenará una rica cruz de 
caoba, tallada, habiendo adquiri-
do también nuevos faroles, de gran 
valor artístico, que lucirá el «paso» 
del Santo Cristo de la Misericor-
dia, cuyo monte irá adornado de 
múltiples claveles. Con todo esto, 
la hermosa imagen del Crucificado 
lucirá aún más, realzando el méri-
to de la procesión. 
La Santísima Virgen del Con-
suelo, bella escultura que viste 
valiosa túnica y manto bordados 
en oro, adornando 5us andas y 
palio preciosos floreros y candela-
bros, constituye asimismo un 
«paso» admirable por su riqueza; 
pero la Directiva tiene en proyecto 
importantes reformas que habrán 
de mejorar aún más el notable 
conjunto del mismo. 
Esta Cofradía saldrá procesio-
nalmente el próximo Martes San-
to, formando en ella más de cien 
penitentes. E l Santísimo Cristo de la Misericordia 
lo llevan veintidós hermanos de túnica morada, 
dirigidos por el hermano mayor de insignia don 
Francisco Ríos Colorado; y el de la Virgen, trein-
ta y dos hombres, con túnica negra, conducidos 
por don Antonio García Cabello, como hermano 
mayor. Son camareras, de la primera imagen, la 
señorita María Jesús Rojps González, y de la 
segunda, doña Rosario del Pino Navarro, de 
García. 
El pintoresco y populoso barrio de San Pedro 
siente gran veneración especialmente por la Santí-
sima Virgen del Consuelo, y con motivo de su 
procesión rivaliza en entusiasmo sobre todo en las 
da 
NTRA. SRA. DEL CONSUELO 
imagen que saldrá en pracssíón el Martes Santo. 
FOTO. E. «Din A» 
ú ' i m a s horas del desfile, cuando vuelven las 
imágenes a su templo parroquial. E T la Cruz 
Blanca se efectuará el tradicional alarde de llevar 
aquellas hasta asomarlas a la Vega, y la Cofradía 
se propone que esos emocionantes momentos 
revistan este año la más impresionante vistosidad. 
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Gn breve píazo ofrecerá a su 
cí/enfeía fas últimas novedades en 
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iSúmero Extraordinario 
(CON CENSURA ECLESIÁSTÍCA) 
J ^ A C E N A DEL S E Ñ O R 
p vRA el día primero de los 
ácimos; por la tarde ha-
bía que sacrificar el cordero 
pascual. Jesús estaba en Betania 
con sus discípulos y no se había 
hablado ni palabra de los pre-
parativos necesarios para cum-
plir la Ley. Hacía varios días 
que Jesús no pernoctaba en 
Jerusalén; estaban muy encona-
dos contra El los ánimos de los 
sacerdotes y fariseos y podía 
temerse cualquier sorpresa noc-
turna. Los discípulos se sentían 
temerosos, no tanto por el odio 
y las amenazas que por momen-
tos se recrudecían entre los ene-
migos, sino por la preocupa-
ción honda y misteriosa que 
observaban en su Maestro. No 
obstante había que sobreponer-
se, era preciso celebrar la Pas-
cua y no había tiempo que per-
der. Después de cambiar impre-
siones entre ellos resolvieron 
tocar discretamente el tema, y al 
momento el Maestro designó a 
Pedro y a Juan y les encargó 
que preparasen lo necesario. 
Honrados ellos con esta misión 
Y animados de ver tan decidido 
a su Maestro para celebrarla, le 
Preguntaron: "¿Dónde quieres 
Qu? la preparemos?* A lo que 
contestó Jesús, tendiendo su 
mirada al infinito y poniendo 
acento y firmeza en sus pala-
bras: «/cf a Jerusalén y, a l 
entrar en la ciudad, encon-
traré is un hombre que lleva 
un cántaro de agua. Seguidle 
hasta la casa en que entre y 
decidle a l dueño de la mis-
ma: E l Maestro te dice ¿dón-
de esiá el aposento en que 
he de comer la Pascua con 
mis discípulos?, y él os ense-
ñará una sala alta, espaciosa y 
bien amueblada. Preparad allí 
para nosotros». Parece que el 
Señor tiene presente en esta 
ocasión el proceder y las inten-
ciones de sus enemigos y no 
quiere que sus discípulos bus-
quen casa por cuenta propia. 
Les da una consigna y ésta es 
bastante para que el problema 
quede resuelto y, si sus enemi-
gos han establecido espías, no 
sabrán nada hasta que todo esté 
terminado y será Judas, uno de 
los doce, el que dará el aviso, 
cuando se hayan cumplido sus 
designios respecto a esta última 
Pascua. 
Inmediatamente se pusieron 
en camino Pedro y Juan, llega-
ron a Jerusalén y, apenas entra-
ron en la ciudad, encontraron 
al hombre del cántaro; lo siguie-
ron y cuando entró en la casa 
entraron ellos también; dieron 
al dueño el recado del Maestro 
y, en efecto, les hizo subir al 
piso superior donde les mostró 
una sala tal como Jesús se la 
había descrito. ¿Estaría ya 
Jesús de acuerdo con el dueño? 
¿Sería la casa de algún discí-
pulo de Jerusalén? A juque así 
no fuera no es tampoco extraña 
esta hospitalidad entre los ju-
díos. Estaban obligados los de 
la ciudad a facilitar a los pere-
grinos cuantas dependencias 
tuviesen libres en esos días. 
Era obligatorio comer el corde-
ro dentro de los muros de la 
ciudad y eran muchos los que 
venían de fuera para cumplir 
este deber; de aquí la necesidad 
de poner a su disposición todas 
las dependencias libres de la 
casa y cada una con su acomo-
do consiguiente. Los peregrinos 
sólo aportaban lo que había a 
de comer. No pagaban nada 
por el alquiler de la sala y era 
costumbre dejarle al dueño la 
piel del cordero. 
Vista la casa y aceptada como 
la más a propósito, Pedro y Juan 
salen a comprar los manjares, 
van al Templo a sacrificar el 
cordero, preparan la lumbre en 
que ha de ser asado, preparan 
los ácimos en pequeñas rebana-
das, las hierbas amargas y la 
salsa; todo como estaba orde-
nado en el sagrado libro de la 
Ley. No es la primera Pascua 
que celebran y por lo mismo no 
encuentran dificultad alguna en 
los preparativos. 
Mientras tanto, Jesús se des-
pidió en Betania de Lázaro y 
sus hermanas y se encaminó a 
Jerusalén, llegando al atardecer. 
Por en medio de una inmensa 
muchedumbre de forasteros lle-
ga al Cenáculo con sus apósto-
les, sube al aposento por la 
escalera exterior de la casa y 
ha pasado desapercibido para 
todos. 
Después de descansar un 
rato y oír de Pedro y Juan el 
relato de su viaje y gestiones 
hechas desde que se separaron 
en Betania, comienzan las ablu-
ciones o lavatorios de ritual. Se 
f r a n c i s c o n { w z Q i u r g o s 
T e l é f o n o 37 s.s A N T E Q U E R A 
acercan a la mesa, que tiene la 
figura de una doble escuadra; 
un cuadrilátero al que falta un 
lado. Se van sentando en el 
suelo, -xi la derecha de los coji-
nes o almohadones que están 
dispuestos alrededor de la mesa 
sobre los cuales han de recos-
tarse, apoyando en ellos el bra-
zo izquierdo. Cada uno ocupa 
el lugar que Jesús le va indi-
cando, porque también la Ley 
dispone el orden en que deben 
colocarse todos los miembros 
de una familia. Pero como esto 
no es una familia propiamente 
dicha, Jesús ha dispuesto el or-
den como si lo fue-a. No todos 
ven claro el porqué se ha hecho 
así y algunos disputan. El Maes-
tro lo ve y calla. Dentro de un 
poco les dirá la razón y les en-
señará el lugar que deben pre-
ferir. Comienza la cena y con 
ella las alabanzas al Señor. A l 
sentarse h a b í a dicho Jesús: 
«Desde hace mucho tiempo ven-
go deseando ardientemente ce-
lebrar esta Pascua con vosotros 
antes de padecer*, y aunque 
ellos no habían entendido el 
sentido o la intención de estas 
palabras, se habían penetrado 
del acento profundísimo que ha-
bía puesto en ellas. No dejan de 
mirarle, queriendo descubrir el 
secreto de la emoción que le 
domina. Toma jesús una copa 
de vino, le mezcla una porción 
de agua, y dice las palabras del 
ceremonial: «Bendito sea el Se-
ñor que crió el fruto de la viña»; 
bebe un poco y lo da al que 
está a su derecha para que haga 
lo mismo y comienza a recitar 
un salmo, que continúan con 
gran devoción sus discípulos. 
Toma un poco de las hierbas 
amargas, las moja en la salsa, 
las prueba y las da para que 
todos vayan gustando de ellas. 
Mientras tanto la salmodia no 
se interrumpe. Vuelve a tomar 
y probar de la copa y continúa 
ésta pasando de unos en otros 
hasta el último, que se supone-
el hijo menor de la familia. 
Entonces cesan las alabanzas y 
el hijo menor debe preguntar a 
su padre el significado de aque-
lla ceremonia. En este caso el 
que ocupa él último lugar hace 
la pregunta al Maestro, y Jesús, 
tomando la palabra; se dispone 
a cumplir lo que una tradición 
antiquísima ha convertido en 
deber sagrado. Va explicando 
el significado de los manjares, 
de las ceremonias y de los sal-
mos. Va haciendo historia de 
las misericordias de Dios con 
su pueblo, desde que lo sacó de 
Egipto hasta que llegó a la tie-
rra prometida. Va exponiendo su 
significado como profecía y sus 
palabras son, unas veces entre-
cortadas por la emoción, otras 
ardientes como el fuego que 
interiormente le consume, y to-
das como dardos que penetran 
el corazón de cada uno^de los 
discípulos, que no aciertan a 
pronunciar palabra. Y no que-
riendo alterar nada de una tra-
dición tan respetable, termina 
diciendo: «Por estos prodigios 
debemos alabar y ensalzar al 
que cambió en alegría nuestras 
lágrimas y en luz nuestras t i -
nieblas.» 
Quedan como cortadas sus 
últimas palabras y empieza a 
repartir dé la carne del cordero, 
que todos comen en silencio y 
con suma reverencia. Cuando 
todo ha terminado se levanta, 
se ciñe una toalla y tomando un 
lebrillo con agua, lava los pies 
a sus apóstoles. Es una escena 
qué acentúa la emoción que 
desde el principio de la cena les 
embarga. Ha explicado el moti-
vo de la misma y les ha ense-
ñado cuál es el lugar que sien-
pre deben preferir. Todo es para 
ellos misterioso y no dejan de 
observar a su Maestro, querien-
do leer en su rostro los anhelos 
de su corazón. Una nueva pau-
sa: Jesús va a hablar de nuevo; 
sus discípulos esperan una nue-
va expansión, algo que les des-
cubra lo que oculta su semblan-
te tan honda y misteriosamente 
conmovido. Durante la pausa 
Jesús ha tomado en sus manos 
un trozo de pan ácimo, lo está 
partiendo en pedazos, que al fin 
distribuye entre ellos diciendo: 
«Tomad y comed; este es m i 
cuerpo*, y tomando a continua-
ción el cáliz con el vino, lo ben-
dijo, dió gracias a su Eterno 
Padre y lo dió del mismo modo, 
diciendo: «Tomad y bebed, esta 
es m i sangre, que será derra-
mada por vosotros. Haced esto 
siempre en memoria mia». Co-
men y beben los apóstoles el 
pan y el vino que les da su 
Maestro. Ellos no pueden dudar 
de la realidad que tienen pre-
sente; las palabras que han oído 
tienen su sentido literaí; saben 
por experiencia que las pala-
bras de Jesús son eficaces. En-
tre ellos reina el silencio y cun-
de la emoción. Cada uno reco-
noce hasta dónde llega el amor 
que les profesa; que los ama 
hasta el exceso, hasta no poder 
más. Porque siendo omnipoten-
te no puede darles más, sien 13 
infinitamente sabio no sab : qué 
más darles; sien lo infinitara2rite 
rico no tiene más que dar es 
En este exceso de amor ha que-
dado instituida la Eucaristía, 
se ha dado en comunión a sus 
a p ó s t o l e s , los ha ordenado 
sacerdotes, ha ofrecido el in-
cruento sacrificio del altar. En 
este exceso de amor ha excogi-
tado el modo de quedarse en la 
tierra, aun después de subir al 
cielo, para estar perfectamente 
con nosotros. Esto era lo que 
tan ardientemente déseaba; esto 
fué la Cena del Señor. 
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Sobre agrio monte sin verdor ni flores,, 
pendiente de una cruz tosca y pesada, 
con el alma de penas abrumada, 
sufre Jésús cruelísimos dolores. 
Ya del cielo los vivos resplandores 
no destella su vista amortiguada, 
que al furor de una plebe despiadada 
va a expirar el Amor de los amores. 
El sol se oculta, y en tiniebla oscura 
el mundo queda en la mitad del día 
el terror infundiendo y la tristura. 
Muere el Hijo de Dios y de María... 
mas los torrentes de su sangre pura 
de Adán redimen a la raza impía. 
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^ZJ-ETSEMANÍ , o lagar de aceite, 
p r o p i e d a d de Lázaro, 
como creen algunos, o de la 
familia de Marcos, o de otro 
conocido de Jesús, era frecuen-
tado por el Maestro, como lo 
demuestra el que Judas estuvie-
ra persuadido de que iría allá 
ese día. Aún se conserva a poca 
distancia del jardín, una gruta 
natural, donde, según fidedignas 
tradiciones, Jesús oraba muchas 
veces, tal vez cuando estaba 
malo el tiempo. 
Esta noche oró en el mismo 
huerto, cuyos olivos fueron tes-
tigos mudos de la agonía más 
grande, de la traición más sacri-
lega y de la prisión más inicua 
que se han visto en la tierra. 
De los hechos ocurridos du-
rante la noche del primer lueves 
Santo en este venerable y a un 
mismo tiempo tremendo y dulce 
lugar—¡pocos conmoverán tanto 
en Tierra Santa!—vamos a se-
ñalar escueta y brevemente, 
como corresponde a las limita-
ciones periodísticas de tiempo y 
espacio, tres puntos de medita-
ción. Puntos de meditación que 
son otros tantos misteriosinson-
dables de los designios divinos. 
«Mi alma está triste hasta la 
muerte» confiesa Jesús a sus 
tres discípulos predilectos, des-
pués de haberse despedido de 
los demás y haberse internado 
en el huerto para hacer su 
oración. 
Misterio asombroso y estu-
pendo. ¡Dios está tan triste, que 
podría morir por la tristeza! 
¡Dios siente tedio, y pavor, y 
hastío, y tristeza, y se lo dice a 
sus discípulos como decimos 
nosotros a nuestros íntimos 
nuestros dolores cuando busca-
mos consuelo! Misterio asom-
broso y estupendo no sólo para 
aquellos discípulos que habían 
visto en el Tabor la gloria del 
Unigénito, sino para el entendi-
miento humano de todos los 
sabios de todas las épocas, por 
penetrante y mística que haya 
sido su mirada. Nada más in -
comprensible al espíritu huma-
no que los desmayos, abati-
mientos, pavores y tristezas de 
Dios, No nos empeñemos vana-
mente en explicarlos. El abismo 
es tan hondo que no llega al 
fondo, ni mucho menos, la más 
aguda vista. Contentémonos 
con asomarnos a él y ver su 
negrura inmensa e inexplicable. 
Muchos y terribles motivos 
tenía para entristecerse. En pri-
mer lugar venía allí cansado de 
cuanto había dicho, hecho y, 
sobre todo, sentido aquella no-
che en la augustísima cena tan 
llena de misterios y de afectos 
de hondísima caridad. La es-
pantosa despedida del apóstol 
traidor, que había salido a ven-
derle, la dulcísima de sus otros 
discípulos a quienes tantas y 
tan dulces palabras había dicho 
y también la despedida sin pa-
labras de su madre... tod ~> esto, 
tendría sin duda, cansado y 
fatigado su corazón Esto mi -
rando atrás; pero mirando ade-
lante presentábase ante sus ojos 
el espectáculo terrible, por to-
das partes por donde se le mira-
se, de la Pasión; aquella, a los 
ojos humanos, terrible derrota 
que había de sufrir de parte de 
sus más implacables enemigos, 
los judíos, los sacerdotes, escri-
bas y fariseos, con tanto dolor 
en el cuerpo, y, sobre todo, con 
tanta ignominia en el alma. 
También le debió causar hon-
da tristeza el verse ante la Justi-
cia Divina, vestido, como dice 
Hojeda, de aquella horrible 
ropa tejida de todos los siete 
pecados capitales, con todos los 
crímenes y culpas cometidos en 
todos los siglos por todo el gé-
nero humano... Y su Corazón se 
llenó de horrible angustia. Dijo, 
pues, llegando al medio del 
huerto: «Mi alma está triste has-
ta la muerte.» 
«Y se arrancó de ellos (así 
dice el Evangelio, indicándonos 
lo que debió costarle aquella 
separación en medio de su an-
gustia) y adelantándose como 
un tiro de piedra, dobló sus ro-
dillas, postró su faz hasta- el 
suelo, y empezó a orar.» 
La agonía era terrible, el 
dolor era espantoso, el descon-
suelo mortal. Entonces «apare-
ciósele un ángel del cielo, que le 
confortaba.-
¡Misterio también insondable! 
¿Cómo un ángel confortó al Rey 
de los ángeles?, ¿adónde había 
descendido el Hijo de Dios, que 
hubiese de recibir confortamien-
to de una criatura? 
«Padre! ...Pase este cáliz de mí 
Pero no se haga lo que yo 
quiero, sino lo que tú.» 
¡Nuevo y más espantoso mis-
terio! El Hijo está orando al 
Padre, y orando con oración 
instante y amorosa, y el Padre 
no accede a su súplica. Y sigue 
rogando el Hijo, por espacio de 
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una hora, diciendo siempre las 
mismas palabras, y la aflicción 
aumenta, y la angustia se con-
vierte en agonía, y se acelera el 
movimiento de su Corazón, y 
se apresura la circulación de la 
sangre, que se agolpa en las 
venas, hasta que, en fin, prolon-
gándose aquel combate y ago-
nía entre el horror y la confor-
midad, y el amor y el dolor, y 
la vergüenza y el miedo, rompe 
la sangre por todos los poros 
de su cuerpo, y comienza aquel 
divino Señor nuestro a sudar 
espesos grumos de sangre roja, 
que bañan todo su cuerpo y 
mojan sus vestidos hasta regar 
la tierra. «Se le formó un sudor 
como de grumos de sangre que 
corrían hasta la tierra.» 
Milagro, fenómeno natural, o 
lo que sea, este sudor que así 
nos refiere el evangelista San 
Lucas, que, como médico, ponía 
más advertencia que otros á 
estas cosas, bien nos declara la 
extrema angustia a que en aque-
lla agonía se redujo el Señor. 
'„ ¿En esta dramática agonía de 
^esús , estuvierdfti presentes en 
„ v su mente divina los pecados de 
odio y codicia de ía generación 
actual. Odio que devasta pue-
blos y asóla na^dties. Codicia 
í.^ que enriquece á tjnos cuantos 
con oro amasado j en lágrimas, 
Sobre todos los motivos arri-
ba enumerados, como causas 
posibles de la tristeza de Jesús, 
quizás lo que más hondo calase 
en su amorosísimo Corazón 
fuera nuestra contumaz desleal-
tad, lo mal que le íbamos a 
agradecer sus horrorosos sufri-
mientos, y cómo, a pesar de 
ellos, abusando nosotros de 
nuestra libertad habíamos de 
pecai, y muchos ¡ayl hasta con-
denarse. 
Que esta consideración sea 
el aguijón que espolee nuestra 
conciencia a obrar^siempre bien 
y penetre en lo más íntimo de 
nuestro ser y se clave en lo más 
profundo de nuestras entrañas 
en estos días santos en que me-
ditamos y conmemoramos el 
sublime Drama que tuvo su epí-
logo en el Calvario. 
¿Antoníc J^locULg.ue^  • .^amdo. 
De li üsflciacisn ái las Hombres de 1. C. 
\
privaciones k láíserias de los 
l i r 
i l r 
Es momento sublime, inmemorial; 
contrito de sus culpas el ladrón 
ha implorado al Divino Corazón, 
que le promete vida celestial. 
¡Oh Dimas, de la Fe santo ideal, 
como tú logrará la salvación 
haciendo de sus culpas confesión 
el cristiano de muerte en el umbral I 
Yo, impulsado por loco frenesí, 
el drama del Calvario renové 
cuando graves pecados cometí; 
mas Jesús, como Dimas, te diré: 
¡allá en tu Reino acuérdate de mí, 
pues con dolor del alma confesé 1 
J 
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V ISIÓN PATOLÓGICA D E L A F L A G E L A C I Ó N ^ 
p L trato continuo que nues-
tra profesión nos obliga 
a tener con la tan variada gama 
de traumatizados, y el sentir 
con ellos sus dolores y amar-
guras, nos ha hecho comparar 
más de una vez, las que tene-
mos delante y las que sufrió el 
que por redimirnos fué sacrifi-
cado en el Gólgota por el pue-
blo de Israel. El estudio que ha 
hecho el coronel don Jesús Bar-
tolomé Relimpio, me ha induci-
do aún más a ello. 
Jesucristo era Dios, pero Jesu-
cristo era Hombre, y tan "a ima-
gen y semejanza nuestra», que 
igual que nosotros tuvo que 
sufrir, igual tuvo que sentir los 
efectos del martirio, e igual tuvo 
que ser vencido por el destrozo 
orgánico que llegó a producirle 
la muerte. ¡Qué difícil es acabar 
con un organismo lleno de vida 
a los treinta y tres años! [Cuán-
ta suma de componentes trau-
máuticos tienen que acontecerl 
¡Qué tremendo suplicio sopor-
tarlos todos ellos! 
Entre los muchos, estudiemos 
sólo el de la Flagelación. En 
diversas ocasiones en que Jesús 
hace mención de este pasaje 
de la Pasión, lo hace como la 
afrenta más temida por Él, aun 
más que la misma muerte. En-
contramos una e x p l i c a c i ó n : 
Jesús llegó a la Flagelación 
tras los sufrimientos morales 
más que materiales de la vigilia 
de Getsemaní. Allí el alma fuer-
te del Hombre-Dios, la energía 
y valor con que hasta aquel 
momento pudo sobrellevar el 
conocimiento de la muerte que 
le esperaba, le abandonan y se 
deprime, y la tristeza y el aba-
timiento «como losas pesadísi-
mas apretaron el corazón del 
Señor, de manera que causaron 
aquella congoja mortal» que le 
obliga a tener que invocar al 
Padre,y es la cau-
sa de aquel sudor 
de sangre , sólo 
explicable por un 
intensísimo sufri-
miento. 
Viene después 
el Prendimiento, 
el camino bás ta la 
casa de Caifás, y 
de Pilatos, entre 
golpes y ofensas 
del populacho y la 
soldadesca, aban-
donado de todos. 
Todo ello, ¿qué 
agotamiento del 
sistema nervioso 
no supone? Medi-
temos, y compa-
rémosle con la de-
presión que em-
bargaba a nues-
tros mártires en 
aquellos momen-
tos en que fueron 
llevados al supli-
cio y a la muerte, 
y bien sabemos que no tüvieron 
ni las fuerzas necesarias para 
resistirse. En este estado de 
ánimo llega Jesús a ser conde-
nado por el cobarde juez qn¿ 
manda azotar al Justo, y ' sin 
siquiera la enervante esperanza 
del perdón que sabe no ha de 
llegar, sus nervios, ya destroza-
dos la noche antes, se destrozan 
aún más y así se somete al 
terrible y horrendo suplicio. 
La gravedad de todo trauma-
tismo depende, en una gran par-
te, del estado de ánimo en que 
se recibe. La influencia de la 
participación del sistema ner-
vioso en el trauma es enorme. 
No otra cosa es lo que llama-
mos schock traumático, fenó-
meno conocido desde la Guerra 
Europea y que es capaz por sí 
sólo de producir la muerte. Este 
EL UMNA 
la Coíraaía d 
DUÜAN 
estado patoló|^o^rí«4£S£aiíwri^ 
en aquelos s o l ^ d & j ^ i^al ? s e -
mentados, viviendo a la iníei 
perie, y, sobre todo, "llenos del 
terror continuo que el infierno 
de la vida en las trincheras 
provocaba. Hoy día se ve en 
las grandes c a t á s t r o f e s . El 
schock traumático, hace que 
pequeñas lesiones (heridas,frac-
turas, etc.), produzcan enormes 
efectos, y como antes dije pue-
den llegar hasta producir la 
muerte. Por esta causa no po-
demos operar, curar, o aneste-
siar, en estado de schock que 
desencadenaría el colapso. Ba-
sados en el estado de ánimo de 
Jesucristo, en aquellos momen-
tos, podemos considerar qu í se 
hallaba en estado de preschock, 
y predispuesto a sufrir los má-
ximos efectos aun por pequeñas 
E X T E N S O S U R T I D O E N 
Calzados de todas clases, Somtreros, Gorras, B o t e , Camisería y Confecciones 
causas. Pero el traumatismo su-
frido fué tremendo; veamos en 
qué consistía la Flagelación. 
Según la ley de Roma era la 
pena de ser azotado en todo el 
cuerpo, con látigos (flagé'um), 
va^as o correas, o quizás con 
todas estas cosas, pu s el ins-
trumento variaba según la ley 
romana o judía y la personali-
dad del condenado. Él «flagé-
lum» o «flágrum-, látigo üe 
varias cuerdas o correas entre-
lazadas y con huesecillos en-
garzados, era el destinado a los 
reos de más baja estofa, y debió 
de emplearse contra Jesús, dado 
el odio que le tenían. Llegaba en 
ocasiones a producir la muerte, 
por lo que los códigos limitaban 
el número de golpes y exigían el 
examen o prueba de resistencia 
del reo. Con Jesús no se cumplió 
requisito alguno, ni tuvo defen-
sa alguna personal. 
Seis fornidos sayones le azo-
taron en todo el cuerpo y de tal 
forma, que, dicen los textos 
sagrados, que todo «sangriento 
y todo despedazado y de mane-
T?I que no se hallaba en El parte 
sana n i parte en que pudiesen 
azotarle...» iQué de heridas no 
tendría en todo el cuerpol 
Si el estado de ánimo hemos 
visto que predispone al schock 
traumático, los pequeños trau-
matismos repartidos sobre la 
superficie cutánea, tan rica en 
elementos nerviosos, son por sí 
solo1? capaces de provocar la 
parálisis cardíaca 
Pero aún hay más. Nos d'cen 
los Evangelistas que era tanto 
el derramamiento de sangre, no 
por una ni otra herida, sino por 
muchas y repartidas por todo el 
cuerpo, que la pérdida total de 
ella corstituyó,) into con el inten-
so dolor, el carácter más salien-
te del suplicio Si por el número 
de heridas, que calculan los 
más ecuánimes en 2.25D, es 
bastante para producir la muer-
te, la hzmorragia sufrida era 
mortal de necesidad. 
Tenemos, pues, que en la Fla-
gelación de Ntro. Señor Jesu 
cristo se reunieron todas las 
circunstancias de mayor grave-
dad para proJucir el mayor 
efecto, y que estudiadas desde el 
punto de vista médico - legal 
tuvieron que producir necesa-
riamente la m erte. Sin embar^ 
go, esto no llegó, (jqué alivio 
hubiera sido para aquellos su-
frimientos!); y aún le quedaba a 
aquel cuerpo casi exánime, 
arrastrar, más que llevar, una 
pesada Cruz hasta el lugar del 
sacrificio y ser crucificado des-
pués, porque así estaba escrito, 
para redimir a todos los peca-
dores. No, no murió, porque 
aunque era Hombre, a la vez 
era Dios, y este hecho tan extra-
ordinario y fuera de las leyes 
naturales, es el que ha conver-
tido a más de un hereje, y cons-
tituye la más firme bandera de 
nuestra Fe, y ha arrancado del 
alma las más sublimes estrofas... 
Tú rae raueves Señor,muéverae < 1 ver-
clavado en una Crai y encaríieci io; (te 
muéveme ver tu cae-po tan h ri lo; 
muévenme 'us afrentas y tu ra jer.e. 
y ha hecho elevarse el arnera 
El de tal manera 
no me tienes qae dar por que te quiera 
por jue aunque ID que espero no espéra-
lo mismo que te quiero te quisiera, (ra 
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La Cruz instrumento fie supli-
cio.— Dícese que fué Serairamís 
quien ideó este terrible suplicio. 
En su origen, consistía en un 
poste afianzado en el suelo, en 
el cual se ataba al reo hasta 
que moría por agotamiento, de 
hambre y sed, y de las h t r i las 
que podía haber rzcibido ante-
riormente El refinamiento de la 
crueldad hizo aplicar la cruz en 
forma de i griega, (cruz bifida) 
y también, para separar más 
los miembros, una cruz con 
trazas de equis o aspa, (cruz 
decussata) . Más tarde em-
pleáronse la crui con mis a o 
en tau (T), y la immissa o cruz 
latina, la cruz ordinaria, con un 
brazo vertical que sobresalía 
por encima de los dos formados 
por el t ravesaño horizontal 
De Oriente pasó a Grecia y 
Roma el suplicio de la cruz; en 
Oriente y Grecia era la pena 
reservada a los salteadores, aun 
cuando, en ocasiones, se aplica-
ba a delitos muy distintos. En 
Roma fué, desde los primeros 
tiempos de la República, el cas-
tigo habitual de los esclavos, 
reos de determinados crímenes, 
no pudiéndose aplicar a los 
ciudadanos romanos sino en 
excepcionales casos. Los he-
breos no usaban este suplicio; 
pero, después de la ocupación 
romana, aplicóse para castigar 
a los mdin¿cawres de la peor es-
pecie. 
Los romanos solían hacer 
preceder d id muene en cruz, la 
pena de azotes, y se hizo ya tan 
frecuente su aplicación que en 
Roma el lugar del suplicio, 11a-
mauo ¿eassormM, situado en 
las afueras de la puerta Esqui-
lina, parecía algunas vece* un 
bosque de cruces, frecuentado 
p j i ioaa cías*: Ó*: dves u«: rapiña 
que acudían a devo-ar las car-
nes de los infelices crucificados, 
be atdDa o cia^jba al delin-
cuente en la cruz, estando ésta 
generalmente tendida en el sue-
lo, y luego se izaba y se hincaba 
en uer.d. Para adelantar la 
muerte de los ajusticiados solían 
quebrantarse los huesos de pi -.r-
nas y brazos de los mismos. 
La cruz solía tener U I M arura 
igual a la estatura del reo, salvo 
eu cirrtas ocasiones en las que 
se quería dar especial eiempla-
ridad al horrendo castigo, men-
cionando Suetonio que el empe-
rador Galba mandó crucificar a 
un criminal en una cruz de di-
mensiones desusadas y pintada 
de blanco. 
La pena de muerte en cruz 
duró en el Imperio Romano 
hasta la primera mitad del siglo 
iv, en que fué abolida por Cons-
tantino el Grande, en honor de 
la Pasión de Jesucristo, 
La Cruz señal del cristiano y 
símbolo de nuestra redención — 
Durante los tres primeros siglos 
del cristianismo se abstuvieron 
los fieles de representar mate-
rialmente la Cruz, sustituyendo 
su imagen por ciertos signos 
simbólicos, y triunfante la Igle-
sia en tiempo de Constantino, se 
rinde ya culto y veneración pú-
blicamente al Santo Madero, y 
se representa la Cruz en toda su 
majestad y gloria 
La primera Cruz, grabada en 
piedra, qu» se conoce, es del 
año 412, y se halla en una lápi-
da sepulcral descubierta en San 
Lorenzo extramuros de Roma, 
Durante el siglo vi y siguientes 
conse-va la Cruz el carácter 
triunfante y esplendoroso de la 
centuria precedente, y de dicha 
época se conservan algunos 
ejemplares en piedras preciosas/ 
filigrana, oro, etc, como por 
ejemplo, la Cruz "'e los Angeies 
que Alfonso I I , el Casto, regaló 
a la catedial de Oviedo. 
La Cruz en que murió el Re-
dento»' era una cruz immissa o 
latina; no de otra manera hubie-
ra podido fijarse sobre la cabe-
za de Cristo el cartel que ordenó 
Pilatos con la inscripción «Jesús 
Nazarenus kcx Judeorum» jus-
tificativa de su sentencia de 
muerte: Jesús Nazar* no, Rey de 
los Judíos. Según una tradición 
piadoía , cuyo fundamento se 
d 'sconoce, medía 2'80 m. en el 
árbol, por 2,30 a 2460 en el bra-
zo horizontal. E l examen mi-
croscópico de algunos de sus 
fragmentos demuestra que era 
de madera de pino, y su peso se 
calcula, tenie do en cuenta las 
medidas indicadas, en unos 75 
kilogramos. Como quiera que 
los condenados a muerte en 
cruz, debían, después de ser 
azotados, llevar a cuestas hasta 
el lugar del suplicio el instru-
mento del mismo, era ya un 
peso más que regular para una 
naturaleza como la de Jesús, 
tierna y delicada y agotada, 
además, por la pérdida de san-
CRUZ DE JERUSALEN 
Insignia de "Arriba". 
gre de la flagelación, corona-
ción de" espinas y oíros tormen-
tos; no siendo por tanto de 
extrañar que, camino del Calva-
rio, fuese preciso recurrir a la 
ayuda de Simón el de Cirene. 
La Crucifixión de Jesús se ve-
rificó tendiendo el Santo Cuer-
po sobre el madero estando éste 
en el suelo, y así se clavaron 
sus manos y pies, seguramente 
con cuatro clavos, aun cuando 
no apareciesen más que tres 
posteriormente. San Gregorio 
de Tours, y otros autores, afir-
man que fueron cuatro los cla-
vos; sin embargo, es cosa que 
no puede afirmarse con certeza 
ya que los pormenores de la 
Crucifixión se desconocen y 
sólo pueden deducirse teniendo 
en cuenta lo que era costumbre 
en casos semejantes. Se cruci-
ficó desnudo; y de esto tenemos 
el testimonio de los Evangelis-
tas, con lo cual se cumplieron 
las palabras de la Escritura: 
^Partieron entre sí mis vestidos 
y sortearon mi túnica». Después 
fué izada la cruz en alto y cla-
vada en tierra en un hoyo Ca-
vado de antemano. 
Por la muerte de Jesús en ella, 
la cruz, instrumento de suplicio 
y señal de ignominia, se con-
virtió en símbolo de la Re-
dención y lábaro glorioso del 
cristianismo. Hoy, corona las 
torres y cúpulas de nuestras 
basílicas, remata las diademas 
de los Reyes y las tiaras de los 
Pontífices, adorna el pecho de 
los príncipes, preside todos los 
actos y ceremonias de la vida 
cristiana y cubre con su sombra 
bienhechora las losas de las 
tumbas. Es signo de victoria y 
promesa de gloria. Con ella en 
la mano, Colón descubrió un 
Nuevo Mundo; con ella en la 
mano, Javier evangelizó los paí-
ses del remoto Opente. 
E l Crucifijo, j r ka Cruz, sím-- . 
bolo del cristiafiismo, apareció 
siempre sola.^ur«nte los prime-
ros siglos, es ^eiíir, sin la figura 
de Jesucristo leryina u otra for-
ma. Hasta paf ado el período de 
las persecuciones^ y\cuando e l / 
signo de la cruaUieió de ser cotí-,.* 
siderado como u ^ l u d i í r i p . p a ra-
las gentes, no apar^G^*el O u c i -
fijo. 
La representación de la esce-
na culminante de la Pasión de 
Cristo mantúvose durante los 
primeros siglos de la Iglesia 
dentro del tímido sitnbOiismo 
cultivado por el arte de las 
catacumbas. 
Después, los artistas cristia-
nos de los diversos tiempos han 
reproducido de muy distinta 
manera, y en diferentes mate-
rias, este acto de la Pasión de 
Jesucristo, porque desde el si-
glo vi en adelante,una vez que la 
Cruz apareció como señal glo-
riosa, no se dudó en dar a co-
nocer que si se veneraba no era 
en sí misma, sino por la Augus-
ta Víctima que había derramado 
su sangre en ella. Pero la muer-
te de jesús en la cruz, ha sido 
siempre para el cristiano sím-
bolo de victoria; de aquí que la 
primera idea del Crucifijo, que 
apareció en Oriente y luego se 
extendió a 0:c id¿nte , fu¿3e no 
acenhiar demasiado los porme-
nores dolorosos y humillantes 
de la Pasión de Cristo, sino 
hacer resaltai el que Jesús está 
en la Cruz como en un trono de 
majestad y de misericordia. Por 
eso se representa a Jesucristo 
con larga tánica, ceñido con 
rico cíngulo, y a veces con coro-
na real en la cabeza; son los 
Crucifijos llamados Mafesfaies. 
Otras, n i siquiera se le figura 
clavado en la Cruz, sino sobre 
ella a manera de aparición mis-
teriosa. 
Cuando más tarde, se quiso 
reproducir la realidad del hecho 
del Calvario, entonces los ar-
tistas, pintores y escultores, 
representaron al Salvador cla-
vado en la Cruz con tres clavos 
o con cuatro. Se va acentuando 
el realismo que con el arte góti-
co aumenta notablemente; se 
a-córta la túnica, se sustituye la 
coreana real por la de espinas, se 
niacéra la carne y sangran las 
heridas; en una palabra, se pre-
paran los días futuros del 
Renácimiento, sobre todo del 
-líeriacimiento español, en que 
la figura de Cristo crucificado 
ha de llegar al summum de la 
perfección, ganando en realidad 
y verismo, sin perder por eso 
en majestad y grandeza; son 
esas magníficas esculturas y 
esos soberanos lienzos debidos 
al buril de Alonso Cano o Mar-
tínez Montañés, y al pincel de 
Murillo o de Velázquez, por no 
citar más que artistas, naciona-
les, en los .que se raaüza el pro-
digio de unir a la naturaleza 
h imana la divina representando 
en u m portentosa magia de la 
técnica, la muerte del Hombre-
Dios. Porque la muerte de Je-
sucristo en la Cruz convirtiendo 
a ésta en símbolo del crisfnnis-
mo, ha sido el argumento de lo*; 
más excelsos artistas de todos 
los tiempos. Innumerables son 
los cuadros y esculturas que 
tratan de dicho asunto, y todos 
los países cristianos conservan 
en iglesias y museos verdade-
ras obras maestras de autores 
tan notab'es como Mantegna, 
Veronés, Alberro Darero, Lucas 
Cranach, Donatello, Berruguete, 
Grunewatd, Miguel Angel, Ru-
bens, Van-Dyck, Alonso Cano, 
Martínez Montañés, Velázquez, 
Zurbarán, el Greco y otros 
tantos. 
yt\i'/iud -Cfaoes Qiu\éM}. 
Iz Ii Asoc¡a:Í9.i de los Hombres de A. C 
/E NECESITA SEÑORITA 
sab i endo b o r d a r a l a m á t f a í n a , p a r a 
d e s e m p e ñ a r e m p l e o en esta A g e n c i a . 
Dirlglrses Compañía SINGER de Máquinas para Cvser. - Aatequera. 
P a r a P R I M E R A C O M U N I O N , preciosos a r t í c u l o s y es tampas - C A S A M U Ñ O Z 
U&M m>iste 
A Agrupación de Cofradías de esta cit^ajj,* 
convertido en realidad la antigua aspiración 
de que no pase año sin que se celebren nuestras 
tradicionales procesiones de Semana Sania. Tres 
años lleva de actuación desde que felizmente se 
constituyera, aunándose voluntades dispersas, y 
bien podemos congratularnos del éxito alcanzado 
en los dos últimos, que habrá de repetirse en el 
presente, sin duda alguna, porque la Agrupación 
ha orillado las dificultades que trae consigo una 
empresa de esta clase, y ha logrado superar los 
propóiitos iniciales puesto que en un principio 
sólo se aspiraba a que saliera un par de Cofradías 
cada año, alternándose, y es !o cierto que tanto en 
el anterior como en éste, salen a la calle cuatro, y 
además se ha hecho indispensable la organización 
de las procesiones del Santo Entierro y del 
Resucitado. 
Merced a la Agrupación, y a la ayuda que espe-
cialmente el Excmo. Ayuntamiento le viene pres-
tando, y a la vez por el desprendimiento y entu-
siasmo de los directivos, nuestras Cofradías vie-
nen realizando ^importantes reformas y mejoras, 
que acrecientan el lujo y vistosidad del cuerpo de 
procesión de cada una y la presentación de sus 
respectivos «pasos». Con la mayor actividad e 
interés han trabajado este año, y es seguro que 
continuará dedicándosele cada vez mayor aten-
ción por parte de todos, para seguir aumentando 
mérito de nuestras procesiones y^que de año en 
año sea por ello mayor la brillantez, solemnidad, 
í¿rvor y entusiasmo de nuestras fiestas religiosas 
de Semana Santa, como corresponde a un pueblo 
católico y de tan acrisolada piedad como el de 
Antequera. 
Pongamos todos nuestro interés y cada uno de 
Sli parte lo que pueda por que así sea, puesto que 
corno se viene advirtiendo, todas las poblaciones 
dedican la mayor atención a la Semana Santa, por 
los beneficios que, no ya en el orden espiritual, 
SlI1o también en el material, reportan esas fiestas, 
STMO. CRISTO DE LA 
MISERICORDIA. 
"Pas i " de la Cofradía del Cousaeloc 
Foto. V E L A S C O 
l j ; : : o ; M 
Q ¿Qj¿ ei esto, Cristo mío? ¿Yo en regalo, Q 
H Vos, anegado en un turbión de enojos, % i 
Q cogido con tres garfios en un palo, £1 
¡J yo buscando lisonjas a mis ojos, W 
H yo en opinión de bueno, y Vos de malo, M. 
•J yo corona de rosas. Vos de abrojos...? O 
K Mis pasos recordad: de culpa salga; H 
D camino os siga; vuestra Cruz me valga. p 
y>edcff Espinosa, u 
d 
d o : : : r a 
y Antequera puede y debe celebrarlas anualmente 
ya que cuenta c o i elemzntos sobrados para darles 
grandes alicientes y aun mayor brillantez que en 
muchas partes. 
Preparémonos a presenciar las fiestas de esta 
Semana Santa, quz esp2ramo3 sean por lo 
menos tan esplendorosas como las del año ante-
rior, y congratulémonos de que la Agrupación de 
Cofradías haya hecho realidad esa vieja aspira-
ción a que aludíamos, de continuidad y mejora 
para nuestras tradicionales procesiones. 
j£a ^eal ¿A^d[íco^a¿ía be la 3ta, w í á q 
MM- del 
\JOCOWO 
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NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO 
JLe IB Arckicuiradía de "Arriba" 
T JABLAU de Id antigua rivalidad de los cofrades de 
«Arriba» y de «Abajo» y aludir al viejo pleito 
que le dió origen, es socorrido, pero monótono. Mas 
otra vez es oDligado escribir sobre estas famosas 
Archicofradías, y no lo podemos hacer por separado 
porque una Voluntad más fuerte que el designio de los 
hombres viene emparejándolas siempre, como herma-
nas más que rivales. Y es porque el viejo antagonismo 
se resuelve ahora en un pugilato noble y animoso, en 
una pugna de demostración de fervor y al mismo tiem-
po de suntuosidad, de arte, que redunda en la mejor 
presentación de sus procesiones respectivas. Y esa 
Voluntad, que debemos llamar divina, es la que hizo 
que los años últimos, pese al acuerdo de salir por se-
parado, el )utves Santo la de «Abajo» y el Viernes la 
de «Arriba», la lluvia obligara a suspender la primera 
y permitiera en cambio que salieran al siguiente día 
una tras otra, Y por esta feliz circunstancia, repetida 
como hemos dicho en las dos últimas Semanas San-
tas, pudimos presenciar los más extraordinarios, sor-
prendentes e indescriptibles espectáculos de que tuvi-
mos la dicha de ser actores o testigos 
la mayoría de los antequeranos; fué algo 
que en pocas partes puede darse, o qui-
zás no se dé en ninguna, y que es posible 
no se repita aquí en muchos años. Nos 
referimos a la despedida que se tributa-
ron dichas Cofradías, el primero de los 
referidos años, en la plazoleta de Santo 
Domingo, y el último, en la plaza de San 
Sebastián. Si emocionante fué en la no-
che del Viernes Santo de 1943, el espon-
táneo abrazo de los hermanos ma-
yores de las Vírgenes del Socorro y de 
la Paz, entre los fulgores de las bengalas 
y en^  medio de una multitud que se api-
ñaba y apretujaba materialmente en el 
estrecho portillo de la «citarilla» de San-
to Domingo y ocupaba todos los espa-
cios disponibles, fué aún más sorpren-
dente y verdaderamente apoteósico el 
espectáculo final de la procesión del año 
pasado. Los seis «pasos» enfrentáronse 
dos a dos: el de la Cruz de Jerusalén y 
el Niño Perdido; los dos Nazarenos y 
las dos Vírgenes, refulgentes los oros, la 
plata y pedrería de los ornamentos al 
ser heridos |por las luces de artificio, 
y todos ellos rodeados por una inmensa 
muchedumbre que vitoreaba incansable, 
seducida y sugestionada hasta el pa-
i roxismo por tan inenarrable escena. 
¡Pugilato indescriptible de fervores por 
las respectivas imágenes, que hacía llo-
rar de emoción a todos! Ininterrumpidas 
salían las saetas y los vítores más es-
pontáneos, en esta enfebrecida y sublime 
manifestación de fe, que únicamente 
puede darse, y comprenderse, en un 
pueblo tan católico e impresionable como el ante-
querano. 
Y no cabe decir más en esta página, dedicada a la 
Archicofradía de «Arriba», sino que este año está 
anunciada su procesión para el Viernes Santo, en cuyo 
día. Dios mediante, volverá a lucir con el acostumbra-
do esplendor y devoción sus tres hermosos «pasos»: 
la Cruz de Jerusalén, Jesús Nazareno ayudado por el 
Cirineo y la venerada y milagrosa Virgen del Socorro. 
Son hermanos de insignia, respectivamente, don Fran-
cisco Ruiz Burgos, don Juan Jiménez Muñoz y don José 
Rosales García, y camareras, doña Encarnación Ro-
mero; doña Dolores Bellido, de Santolalla, y doña 
María Teresa Rojas, de Jiménez. 
Llevan el primer «paso» dieciocho hermanos, acom-
pañados de treinta penitentes de vestidura roja; ^ 
segundo, veintiocho hermanos con cuarenta penitentes, 
de morado; y el tercero, treinta y seis hermanos y ciefl 
penitentes con túnica y capirote negros. Los cargos de 
los tres «pasos» llevan capa blanca, y en la procesió11 
figuran maccros, tarjetas, estandartes, etc. 
I B i l 
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N U E S T R A S E Ñ O R A D E l J C O R R O 
"Paso0 de la A r e k W r a d í a de "Arriba". 
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JÍa ^po^üfída y jZml 
del Abalee Jlmhw 
de Qesús y 
3M, de la j^a^ 
EFERIDO antes el grandioso final de las pro-
cesiones de «Abajo» y de «Arriba» en los 
últimos años, poco tenemos que añadir en esta 
página. Este año se anuncia también la procesión 
de «Abajo» para el Jueves Santo, y sólo Dios 
sabe «s/ sale o no sale-» en ese día, o habrá de 
aplazar su salida para el siguiente. 
Por el fervor, el entusiasmo, hasta la pasión, 
digna de emularse, que estos cofrades ponen 
siempre en su procesión, tan suntuosa y carac-
terística porque tiene a gala mantener el genuino 
atuendo de las antiguas «armadillas» ant¿quera-
nas, (casi olvidado ya por las demás desde que se 
¿Attdtycofaadía 
E L DULCE 
NOMBRE DE 
JESÚS 
PASO" DEL NIÑO JESÚS PERDIDO 
de la Archícofradía de "Abajo". 
importó el vestuario de capirote alto propio 
de los nazarenos sevillanos), y, sobre todo, 
por el cuidado que ponen en guardar el 
mayor orden en las filas durante el solemne 
desfile procesional, esta Archicofradía ten-
drá sin duda el mayor lucimiento en la pró-
xima Semana Santa, como en las anteriores. 
He la hermosa iglesia de Santo Domingo 
saldrán sus tres magníficos «pasos» del 
Niño Perdido, Dulce Nombre de Jesús y 
Ntra. Sra. de la Paz. Del primero es herma-
no mayor don Francisco Castilla Miranda, 
y camarera doña Carmen Rojas Garrido, de 
Miranda; del segundo, hermano mayor don 
Juan Quintana Paradas, y camarera doña 
Purificación ü . del Pino, viuda de Vidau-
rreta, y del tercero, hermano mayor don 
Sebastián Herrero Sánchez. 
Por desgracia hemos de consignar aquí 
el pesar que la Cofradía de «Aoajo» na 
experimentado por la inesperada muerte 
de la que durante muchos años ha sido 
camarera de la Virgen de la Paz, la infor-
tunada señora doña María Checa Palma, 
de Bellido, ocurrida el día 18 del corriente 
Marzo. Que Dios Nuestro Señor y la Santí-
sima Virgen den a su alma el premio mere-
cido por sus virtudes y fervorosa piedad. 
La Archicofradía del Dulce Nombre de 
Jesús viene efectuando mejoras que redun-
dan en la mayor vistosidad de sus «pasos» 
y suntuosidad de su procesión. 
m I 
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N U E S T R A S E Ñ O R A D E L A P A Z 
"Paso" de la Arckicofradía de "Abajo". 
I 
I 
Wt 
Jía ^luófae Qtm^mdaÁ ¿e JemiacS de 
MM. 3M, ¿e los Ibdwes 
|^ N la hermosa 
iglesia de Be-
lén se baila estable-
cida esta ilustre Co-
fradía déla V.O.Ter-
cera de Siervos de 
Ntra. Sra. de los Do-
lores, que cuenta 
desde antiguo con j 
muchos hermanos. 
Los labradores de 
las huertas de laMo-
raleda y otros par-
tidos rurales de la 
populosa feligresía 
de Santiago, parte- ) 
necen a esta Cofra-
día, y sienten espe- | 
cíal devoción por la 
Santísima Virgen de 
los Dolores, advo-
cación tan popular 
en Andalucía. Tam-
bién figuran en ella 
ricas familias, que 
por tradición y arrai-
gado fervor hacia 
esta devota y her-
mosísima imagen de 
Ntra. Sra., mantie-
nen su culto con mu-
nificencia que i>e ex-
terioriza en las fun-
ciones postreras del 
septenario el Jueves 
y Viernes de Dolo-
res, que este año 
han superado en es-
plendor a los ante-
riores. Y sobre todo, 
se manifiesta supiedad y entusiasmo enla Semana Santa-
Brillantísima por muchos conceptos es esta proce-
sión, porque cuenta la Ccf.'adía con artísticos y ricos 
elementos para ella. Su «armadilla» es numerosa y 
valiosísimos sus «pasos», que son el del Señor después 
de la Flagelación atado a la Columna, hermosa escultu-
ra, sobre trono barroco, llevada por catorce hermanos; 
otro piadoso trasunto del Señor caído en el monte 
Calvario, que procesionan dieciocho hermanos; y la 
Santísima Virgen de los Dolores, que llevan a hombros 
treinta y dos devotos. Este «paso» es verdaderamente 
suntuoso por el mérito del bordado en oro del palio y 
la riquísima vestidura de la Virgen, y por el exorno del 
mismo, que denota siempre el mejor gusto. 
La procesión de los Servitas, anunciada para el 
STMA. 
Miércoles Santo, será 
por ello una ve^ mas, 
sugestiva, y desper-
tará admiraciones y 
entusiasmos al re-
correr n u e s t r a s 
calles. 
Ofrecemos e n 
esta página una fo-
tografía i lécita de 
la Santísima Virgen 
de los Dolores, que 
da idea de la belleza 
de esta i.nagen y del 
primoroso bordado 
de su manto proce-
sional, obra valiosí-
sima f.or su an.igüe-
dad y valor artístico. 
Es camarera de esta 
Virgen doña Carmen 
Muñoz ü . del Pino, 
viuda de Manzana-
res, y hermano ma-
yor d m Manuel Cua-
dra Blázquez. 
Del Señor de la 
Columna es camare-
ra doña Dolores Ro-
jas, de Gálvez, y 
hermano mayor don 
Miguel García Gon-
zález, y tienen a su 
cargo el Señor Caído 
doña Socorro Uribe, 
viuda de Villarreal, 
como camarera, y 
don José G a r c í a 
Reig, hermano ma-
yor de insignia. 
La procesión de los Servitas, como las de las demás 
Cofradías, finaliza con el tradicional alarde de llevar los 
«pasos» hasta asomarlos a la vega. El espectáculo de 
subirlos por la empinada cuesta de Archidona, al res-
plandor de múltiples bengalas, y entre el entusiismo del 
pueblo todo, es fuertemente impresionante y sugestivo. 
VIRGEN DE LOS DOLORES 
Foto. E . D U R A N 
de patita ^ y^ ada la ^ ( a ^ 
el h&waoa eclesiástico 
| ^ UESTRA última visita a la que fué Real Coie-
giata de Santa María la Mayor, nos ha 
causado esa dolorosísima impresión que sufrimos 
al contemplar la postrera etapa de un enfermo 
muy querido y que sabemos fatalmente incurable. 
Todo se vuelve ahora idas y venidas trámite, 
plazos y palabras; mas para nosotros—y ojalá nos 
equivoquemos—el caso de Santa María no tiene 
ya remedio n i esperanza de salvación. i 
Antequera no ha sabido conservar la más her-
mosa e ilustre de sus iglesias, en cuya fábrica 
gastara en mejor época que la nuestra, duram: 
largos años, cuantiosas sumas de sus Propios, 
y tan unida además a su historia y al mejor mo-
mento de su cultura. 
Cierto que no es toda la culpa de la ciudad: el 
mal es muy antiguo, y hay que buscar su origen 
--¿por qué no decirlo?—en el egoísmo de los más 
obligados a conservar el templo: en sus propios 
canónigos, mucho más atentos a su regalona 
comodidad personal, que a la conservación de su 
iglesia. Es cosa bien sabida que, desde muv anti-
guo, pretendió aquel Cabildo, tenaz e incansable-
mente, hasta conseJuirlo del obispo fray Alonso 
de Santo Tomás, en 1692, el traslado de la Colegial 
a San Sebastián. La mudanza de la Colegial sig-
nificaba, como se ha visto, el abandono y la con-
siguiente ruina de Santa María la Mayor, que hubo 
de quedar desde entonces reducida a simple parro-
quia de pobre y ya muy escasa feligresía. 
Contemplando ahora el cuadro tristísimo de 
ruina y devastación que ofrece la iglesia—des-
hecha y hundida en gran parte la soberbia 
techumbre; amontonados entre tejas y cascote los 
maderos de fina labor mudejar; destrozados alta-
fes y retablos, invadida por la más repugnante 
inmundicia —, pensábamos en la fenecida grandeza 
de San^a María, en el gran artista rrue la creara e 
insignes personalidades qu i la enaltecieron; en 
las fiestas suntuosísimas allí celebradas... 
T¿stiinonian de aquel esplendor pasado los 
Magníficos ornamentos que ilustran estas páginas, 
c|1ya bdleza, inédita, insospechada, sorprenderá 
S1fl dula a propios y ex ' raños . Se conservan hoy 
en la iglesia mayor de San Sebastián, a donde 
^jnieron al trasladarse la Colegial, como queda 
dicho, en í69¿, acompañados del iabernáculo que 
proyectara Mohedano; de la Asunción, por el mis-
Mo artista; de las imágenes de la Esperanza y la 
Antigua y de otras piezas capitales que enrique-
C1an a la antigua Colegiata. 
Empecemos, pues, el breve examen de las ves-
||duras por el más anH^uo ejemplar de la serie y, 
psde luego, el de mayor interés histórico-artístico: 
la casulla de Santa Eufemia, titulada así por ser la 
La iglesia de Santa María* 
(MONU JENTO NACIONAL) 
qm reviste el sacerdote en la fiesta conmemorativa 
de la santa mártir de Calcedonia y Patrona de 
Antequera, en cayo día, como todos saben, ga-
nóse esta ciudad de los moros enemigos de la fe. 
Se utilizó para hacer la casulla, como fondo, 
una bandera ganada a los árabes; bello tejido 
de seda o sirgo, verde, con franjas y fina 
inscripción q'ie debz significar la eterna plegaria 
del Islam: « Alá es grande. No hay m á s Dios que 
Alá . La franja de imaginería que se le aplicó al 
montarla, a principios del quinientos, es de 
labor tan bella como perfecta. Cobijados por 
finos doseles y repartidos en ambas caras, se 
representan a los Apóstoles Pedro, Pablo, Felipe, 
Matías, Bartolomé y Santiago, cuyas capas apare-
cen tratadas en su plegado ya con cierta amplitud 
renacentista. 
El colorí Jo de los ropajes, ayer vibrante y 
riquísimo—azul turquí, verde, amarillo y carmín, 
armonizándose con el oro de los fondos y cenefas, 
diríase que con el tiempo ha ganado aún en belle-
za al dulcificarse en finas modulaciones nacaradas. 
Digna de figurar con la descrita en las esplén-
didas colecciones de Guadalupe, Toledo y el Es-
corial, que tantas maravillas del bordado litúrgico 
guardan, es esta fina casulla de puro estilo 
renacimiento con medallones de la Virgen con *\ 
Niño y de los Evangelistas. Ha de citarse también 
entre lo más selecto de tales vestiduras, el hermo-
so temo carmesí, magnífico donativo del obispo 
don Luis Fernández de Córdoba. Las dalrnatíca? 
ostentan en sus capillos las armas del ilustre pro-
cer que rigió la Iglesia de Málaga desde 161o a 
1622. Como puede notarse en el grabado que 
reproduce una de Hlas, van decoradas con amplia 
composición: el clásico motivo plateresco: jarrón 
central flanqueado por bichas que degeneran en 
retorcidos tallos y hojarasca 
Otro admirable temo de la misma época, tam-
bién renacentista 
y un poco anterior 
al descrito, es el 
de réquiem o de 
las calaveras—por 
las simbólicas que 
lleva bordadas la 
capa pluvial. 
L á s t i m a que 
piezas tan hermo-
sas y evocadoras 
permanezcan siem-
pre guardadas y 
ocultas. Sería muy 
interesante y pro-
vechoso para la 
cultura general ex-
hibirlas en vitrinas, 
como se hace ya 
con buen acuerdo 
en muchas iglesias 
catedrales y mu-
seos diocesanos. 
Aparte del ma-
nual de Antolín 
P. V i l l a n u e v a , 
O. S. B., escrito 
con claridad y sen-
cillez y perfecto 
dominio del tema, 
no existe, que se-
pamos, n i n g u n a 
monografía caste-
llana que estudie 
s i s temát icamente , 
con buena crítica 
y c o n o c i m i e n t o 
técnico el bordado 
español de tipo 
religioso. Hay, sí, 
trabajos muy a pre-
ciables desde el 
punto de vista eru-
dito, donde se pun-
tualizan fechas, se 
recuerdan artistas 
olvidados, se localizan talleres, etc.; pero se echa 
de menos un verdadero y concienzudo estudio 
técnico caldeado por fina sensibilidad. 
Don Francisco Miguel y Badía. en Barcelona— 
hace muchos años—en Burgos el P. Villacampa y 
el señor Sanchís Sivera, en Valencia, han publica-
do interesantísimos trabajos sobre el bordado 
litúrgico. Sanchís Sivera, ilusire canónigo valen-
ciano, investigador escrupuloso e incansable de los 
archivos de su tierra nativa,—como López Ferreiro 
en Galicia y Mosén GIKUOI en Cataluña—, nos oió 
a conocer cumplidamente lo medieval valenciano 
tan admirable de los siglos xiv y xv. El sevillano 
don José Gestoso Pérez estudió lo andaluz con el 
Camila de .Santa Eufemia o 
(SIGLO XVI.) 
entusiasmo cariñoso que puso siempre en toda su 
labor erudita; e igual concienzuda e inteligente 
tarca investigadora realizaron en el monasterio de 
Guadalupe los benemenios PP. Rubio y Acemel, 
desempolvando en aquel archivo muchos nombres 
completamente olvidados o desconocidos de insig-
nes bordadores, que ilustraron durante siglos 
aquel admirable obrador monástico y aportando, 
además, sabrosas y c u r i o s í s i m a s noticias. 
La riqueza de 
la Iglesia española 
fué a n t a ñ o tan 
extraordinaria en 
todos sus aspectos, 
que, a pesar de lo 
aestruido por las 
v i c i s i t u d e s del 
tiempo, guerras y 
revoluciones, incu-
ria e ignorancia, 
pasma todavía el 
número incontable 
de joyas del bor-
d a d o religioso 
conservadas en 
nuestra Patria. 
^ Mucho, muchí-
simo, fué destrui-
do. El citado don 
José Gestoso, au-
tor muy ^cristiano 
y ortodoxo, nada 
c o n t a m i n a d o de 
laicismo, dice, y 
compartimos su 
opinión, que los 
ornsmentos que 
hoy posee la Cate-
dral de Sevilla, 
aunque muy ricos 
considerados in-
trínsecamente, no 
son de singular 
importancia desde 
el punto de vista 
artístico. No los 
hay, como en otras 
Catedrales de Es-
paña, de gran an-
tigüedad: los más 
antiguos datan del 
siglo xvi. Alega 
como causa deter-
minante de esta 
carencia de vesti-
duras sagradas del período gó:ico, ciertas dispo-
siciones de sus capitulares, ordenando que se 
quemasen por viejos e inservibles muchos de 
aquellos vaMosos trabajos. La insensibilidad para 
la belleza de dichos señores canónigos, compai" 
tida por desgracia con otros cabildos, nos ha 
privado de obras tan valiosas como la mitra 
del cardenal don Juan de Cervantes—deshecha 
en 1585—; el terno rico del mismo prelado, 
que labrara doña Leonor Fernández; el del Gran 
Capitán, de brocado carmesí, y otras obras maes-
tras citadas por Gestoso. ü - • 
La franja de imaginería que adorna nuest^ 
casulla de Santa Eufemia, de procedencia seviU3' 
Ae los Apóstoles. 
Dalmática. Terno del obispo D. Luis 
Fernández de Córdoba. (SIGLO XVII) 
na, acaso fuera bordada en el taller de Pedro Gon-
zález, de Fernán Ruiz o Martín Caro, insignes 
artífices locales por aquella época. Y de igual fama 
que los nombrados gozaron en la ciudad de la 
Giralda, años más tarde, los maestros Juan Ruiz, 
Gabriel de Carvajal y Juan de Salcedo. 
El terno de réquiem, más la linda casulla de 
los Apóstoles, de claro influjo cscurialense, bor-
dáronse en Granada; y es probable que se {hiciera 
en Málaga el hermoso terno carmesí que regaló a 
la Colegial de Santa María, como hemos dicho, el 
espléndido prelado diocesano don Luis Fer-
nández de Córdoba. 
Bien que no se pretenda en estas notas, rápidas 
y sumarias, hacer historia del bordado litúrgico 
eri España, n i de sus industrias sederas; no obs-
^inte al menos han de recordarse los talleres 
famosos de Toledo, el Escorial y Guadalupe, de 
donde salieron tantas obras maestras. En el obra-
dor de Guadalupe, desde la fundación en 1389, 
trabajaron en buena unión y concordia monjes y 
seglares, destacándose como habilísimos artífices, 
^ntre otros innumerables, el lego Garci González 
(muerto en 1424) y el donado fray Juan de Chaves 
p ilustre monasterio Jerónimo extremeño fué a lo 
^argo de los siglos un verdadero emporio de arte 
La manufactura sedera toledana era célebre en 
toda Europa y estimadísimos sus terciopelos, 
damascos y rasos, tanto o más que los de Lucca y 
Vcnecia. Apenas le iban en zaga los telares de 
Sevilla, Granada y Córdoba, E l arte de la seda 
era considerado como el más noble e importante 
de todos y gozaba de franquicia de impuestos y 
alcabalas. E l conde de Cedillo afirma que en 
ciertas épocas hubo en Toledo hasta 33 033 telares 
y 40.000 artesanos. 
Ramírez de Arellano, en su erudito «catálogo 
de artistas de Toledo», inscribe nada menos que 
1 150 nombres, de los cuales cincuenta correspon-
den a bordadores y casulleros. Entre los más cé-
lebres de aquellos que a principios del siglo xvi 
trabajaban en la ciudad imperial ha de contarse al 
maestro Xaques (Jacques; probablemente francés). 
Por la misma época Alonso Hernández de los 
Ríos, en colaboración con Juan de Talavera, Pedro 
de Burgos, Martín Ruiz y Marcos de Covarrubias, 
terminaba el admirable ornamento de Cisneros; y 
pocos años después, en 1526, el maestro Esteban 
Alonso ejecutaba el soberbio terno de don Juan de 
Fonseca, que Antolín Villanueva sospecha sea el 
que ahora existe en Compostela, 
El taller de bordado del celebérrimo y por tan-
tos títulos ilustre monasterio de El Escorial, pro-
dujo desde sus comienzos obras notabilísimas, 
cuyos cartones diéronlos muchas veces artistas 
eminentes. Aún se conservan, entre otros, modelos 
de Peregrín Tibaldi—el fresquista de la biblioteca 
y el claustro—, de Vicencio Carducho y de Fer-
nández de Navarrete el Mudo. 
Es curioso saber que el obrador escurialcnse 
Dalmática del terno de réttaieta. 
(PBINCIPiOS DEL XVII) 
Capa ttluvial de réguiem. 
(SIGLO xvn) 
estuvo a cargo durante muchos años de dos 
maestros franceses: fray Lorenzo de. Monserrate y 
Diego Rutiner, bajo cuya dirección trabajaban 
gran número de habilísimos oficial/zs extranjeros 
y españoles. * 
Asombra la riqueza en ornamentos del famoso 
monasterio, enumerada por .el P. Sigüenza en su 
«Historia de la Orden de San Jerónimo^. «Sola-
mente para el altar mayor y.los dos relicarios— 
dice el insigne historiador c i t ádoMiab ía cincuenta* 
mudas de ornamentos para cada •uno, contando en 
éstos no sólo las casullas, capas' y dalmáticas, 
sino también los frontales, frontaleras, paños de 
facistol y mangas de cruz.» Y cita luego los ternos, 
fabulosos por su número y suntuosidad. 
Por desgracia, gran parte de aquel tesoro se ha 
perdido, principalmente por la rapiña del invasor 
francés, cuando la Guerra de la Independencia. 
Salváronse, sin embargo, los de mayor mérito 
artístico, pero menos cotizables por su valor 
material. 
Como todo con el tiempo decae y desfallece, 
desde la segunda mitad del siglo xvn la magnífica 
• B B técnica y el gran estilo del bordado 
eclesiástico español fué degenerando 
poco a poco y apartándose de los exce-
lentes dechados antiguos. Las últimas 
obras notables de ese arte, ya con exce-
so recargadas y barrocas, no van más 
acá de la xviii.3 centuria. 
Una modalidad del bordado de ca-
rácter religioso se ha conservado, no 
obstante, y subsiste todavía vigorosa: 
el bordado de mantos y túnicas de 
Cofradías, del que tan bellos ejemplares 
puede ufanarse Antequera. 
Y recuerdo ahora, a este propósito— 
no sé si oportunamente—la visita que 
hicimos, hace ya muchos años, a cierto 
taller sevillano, entonces famosísimo. 
Era singular el aspecto de aquel taller 
inolvidable, y más aún el de su dueño y 
maestro X..., el consumado artífice del 
bordado, a quien nada decían los apeti-
tosos encantos de su graciosa grey de 
floridas muchachas; frío e indiferente 
entre ellas como un guardián de serra-
llo, cuidaba sólo de la perfección de las 
puntadas, acariciando con suave ade-
mán femenil el rico terciopelo y el oro 
de los mantos; aquellos estupendos 
mantos de garboso dibujo y complica-
dos roleos ejecutados con sorprendente 
destreza, que habían de ser gala y rum-
bo de las espléndidas Cofradías que los 
encargaran, en la orgullosa competen-
cia de la Semana Mayor. 
Durante largos años fué considera-
do X como el rey del bordado que po-
dríamos llamar procesional. Acudían a 
él de todas partes, agobiándolo con tal 
número de encargos que, a pesar de su 
reconocida diligencia, apenas si lograba 
cumplir. 
Actualmente parece se sigue labo-
rando en Sevilla por notabilísimos 
artistas en este ramo del bordado tan 
brillante, sugestivo y genuinamente 
sevillano. Se intenta hoy en otras partes, 
con vano empeño, no sólo competir 
con ellos, sino aun superarlos, por me-
dio de unos mantos de dimensiones cada vez más 
desaforadas y de dudoso gusto en su composición 
decorativa; con frecuencia tan recargados de hin-
chados floripondios y hojarasca, que lecuerdan 
inevitablemente la ostentación vanidosa del nuevo 
rico. 
, Y vaya como final esta anécdota. La afición a 
bordar fué muy frecuente entre'hombres de la alta 
.sociedad francesa de los siglos xvn y xvni. Es 
harto conocido—por no citar sino un ejemplo—el 
apasionado gusto y consumada maestría que 
reveló en dicho arte el duque de Orleáns, padre de 
la reina de España y primera esposa de Carlos II> 
María Luisa. 
Otro Borbón, el infante don Antonio Pascual, 
hermano de Carlos IV—al que se recuerda todavía 
merced a su célebre despedida hasta el Valle ¿f 
Josafat y al retrato que le hizo Goya, inmortalí ' 
zando su rostro papudo, malhumorado gesto y 
ojos de brótola—, fué también incansable y p3' 
cienzudo bordador, aficiones que valieron al bueo 
señor más de una vez las burlas punzantes y las 
poco mayestáticas cuchufletas de su desenvuelta 
cuñada María Luisa de Parma. 
Heredero de esas plácidas inclinaciones de don 
Antonio Pascual, fué su sobrino el rey consorte 
don Francisco de Asís, esposo y primo de doña 
Isabel I I , a quien el irónico pueblo madrileño, por 
las mentadas aficiones, que traslucían a la calle, y 
por su aspecto blando y poco varonil, bautizó con 
el irrespetuoso apodo de doña Paquita. En Ma-
drid, en la capilla real, se conservaban hace años, 
primorosos amitos, humerales, manípulos y otras 
piezas litúrgicas finamente trabajadas, que se 
decía obra de la delicada aguja de don Francisco 
de Asís. 
¿fosé e^md'+dez. 
Canalla de los Evangelistas^ 
(DETALLE) 
C a suIIa de los Evangelista», 
(FÍNES DEL XVI) 
^ | / \ (FOTOS, MOBENTB, VALEHA Y ZUBILLAGA) 
p E T E año, como los anteriores, por la Agrupa* 
ción de Cofradías se organizará esta solem-
nísima procesión, en la que figura la Sagrarla 
Urna que perteneció a una anticua Hermandad y 
se conserva en la iglesh de San Ag'istíti. Rs una 
valiosa obra de lalla dorada, de estilo barroco, 
con iluminación interior, en la que cubierta por 
rico velo aparece una hermosa escultura de Cristo 
yacente. Adornan e iluminan el «paso» cuatro 
severos faroles. 
La procesión va precedida por devotos y peni-
tentes alumbrando en ordenadas filas, y acompa-
ñan al «paso» el Clero y Ordenes religiosas, las 
«Paso» del Sanio 
Entierro de Cris-
to, que s a l d r á 
procesioua ¡mente 
en h ncche del 
Viernes Santo. 
Fitc, mm 
representaciones oficiales y el Excmo Ayunta-
mbnto; presidien lo las autoridades y cerrando 
marcha la B m la de música y una escolta militar. 
Detrás y acompañada de numerosas devotas, 
marcha la Straa. Virgen en Soledad, imagen de 
singular b Pesa que se venera en la iglesia de 
Santa Eufemia y que'por su mérito artístico desta-
ca entre la rica imaginería antequerana. 
Como postrera procesión del Viernes Santo, 
que recoTe a la media noche nuestras calles, 
invadidas por la multitud, su paso por ellas es 
acogido con verdadera emoción, por su impresio-
nante severidad, que contrasta con el más animado 
y espectacular desfile de las Cofradías. 
de - é s osadías 
El alcalde de Antequera, 
presidente de esta entidad, 
don Francisco Ruiz Orte-
ga, con el vicario arci-
preste, don José Carrasco 
Panal, oresidente honora-
rio y director espiritual de 
la Aprupación, acompa-
ñados de los representan-
tes de las Cofradías en la 
misma, en una de sus últi-
mas reuniones. 
La Agrupación de Cofra-
días ha dado realidad a la 
organización anual e im-
portantes mejoras de nues-
tras procesiones, y por ello merecen los expresadas señores el más alentador beiiep 'ácitó pdf su láhór y actividw 
y la gratitud general de Antequera. m í o . üULft^ Eiio 
S O L E D A D " D E A M A R I A . 
I la Semana Santa, lle-
gada la noche del Vier-
nes Santo.la noche más triste 
del año litúrgico, las pobla-
ciones de España, ciudades 
o aldeas, casi al punto de 
una misma hora, viven un 
mismo ambiente emotivo, 
tierno y sentimental, eminen-
temente religioso, cual es el 
producido por el solemne 
áeiñ'Z procesional de la Rei-
na Afligida, Maríi Santísima 
en su Soledad. 
Para l^s populosas ciuda-
des es dicho desfile el pos-
tremo de los organizados por 
las muchas Cofradías con sus 
profusos «pasos», siendo fre-
cuente el que la Soledad San-
tísima cierre el grave, severo 
y Santo Entierro de Cristo, 
sobre trono de lágrimas y de 
trisfeza. 
Para las despobladas al-
deas, pobres en desfiles, en 
Cofradías y en «pasos», es la 
procesión de la Soledad el 
compendio de toda la Sema-
na Mayor; en ella condensan 
o sintetizan los aldeanos las 
bien poco pretenciosas ilu-
siones de todo un año. 
En esta hora triste, los pueblos 
españoles, todos a un mismo tiem-
po, como católicos y como maria-
nos, consideran aquel momento de 
la Pasión de Cristo en que María 
Santísima, separada ya del sepul-
cro donde quedara el cadáver de 
su Hijo, nos muestra su espantosa 
soledad. La Madre más madre que 
ninguna mujer de este mund^, poí 
tener el Hijo más excelente que 
pudo haber; la bendita entre todas 
las raajeres por ser el modelo más 
perfecto de ellas, la Madre de Dios, 
por serlo de Jesucristo y que no 
vivió sino para y por Jesús, se nos 
i&uestra sola, llorando inconsola-
blemente, sin encontrar, en medio 
de su dolor, quienes le ayudeh a 
poder avenirse con la pérdida de su 
Hijo sacrosanto. 
¿Será la ausencia de su Jesús, la 
carencia de compañía tan excelsa, 
unica causa de tanta pena, de tan 
Profunda aflicción? 
¿Es posible que María, colmada 
VIRGEN DE LA. SOLEDAD 
de todos los dones, virtudes y per-
fecciones en grado eminentísimo; 
llena de gracia; santísima más que 
ningún santo ni ángel; dotada de 
facultades intelectuales perfectísi-
mas; unida al Verbo por su propio 
seno, ignorara que los tormentos, 
los suplicios, ofensas y ultrajes de 
la Pasión de su Hijo habían de re-
producirse con tanta frecuencia 
después de la Redención? 
Indiscutiblemente el conocimien-
to de todo esto es lo que agranda 
su Soledad, pues ve con amargura 
a los pueblos venideros que, como 
el de Israel, despreciando los bene-
ficios de Dios, son nuevos crucifi-
xores de su Hijo, infieles a su Ley 
santa, ingratos a sus beneficios, 
rebeldes a sus gracias, blasfemos 
de su santo nombre... 
Podemos tener por cierto que el 
gran pecado de nuestro siglo es la 
ignorancia religiosa. Nuestra cul-
tura en religión es bastante inferior 
a la cultura profana, creando esto 
un desequilibrio provocador 
de grandes errores cristianos 
que corroen poco a poco la 
sociedad; que pretenden ence-
rrar dentro de los templos 
católicos los eternos valores 
sociales del cristianismo qui-
tándolos de la vida pública y 
de la particular, que arrancan 
de las masas populares el 
santo temor de Dios, deseris-
lianizando el ambiente; que 
alucinan al hombre con nue-
vas formas políticas y socia-
les, exíeriormente cristianas, 
pero desprovistas en realidad 
del verdadero espíritu de 
Cristo; que nos llevan a es-
pantosas guerras como la 
que destroza ahora el mundo... 
Muy oíros serían los tiem-
pos presentes si los pueblos 
cristianos tuvieran en reli-
gión un grado de cultura en 
armonía con la cultura pro-
fana. Y lo tendrán cuando 
consigan de María, de la dis-
pensadora de todas las gra-
cias, que les alcance de Dios 
la luz celestial que inflame 
sus corazones en el amor por 
las cosas del cielo. 
Veamos, pues, en el llanto 
de la Soledad Santísima todo lo 
que hay de conmovedor y de amo-
rosa y tierna llamada. Prometá-
mosla celebrar estas procesiones 
de sus venerandas imágenes, estas 
explosiones populares del espíritu, 
con verdadera r?ligiosidcidj para 
que sirvan de excitante a nuestra 
piedad y de medio para pedir a 
Dios su ayuda; para agradecerle 
cuantos beneficios nos concede y 
para que sus organizadores y com-
ponentes obtengan frutos piadosos 
y saludables con los que alcancen 
sincera devoción. 
^iyutd ^oddpue} Jíam. 
De la Asociación de las Hombres de A. C. 
La flolepn Fábrica de Mantecados, R^^tfos^U^irlas, Alfajores, Bollos y M A G D f f f r E N A S 
8 H i j o d e M a n u e l A v i l é s G i r á l d e z A n t e q u e r a 
-os mejores C A T Á L O G O S D E M O D A S y rev i s tas p a r a l a m u j e r . C A S A M U Ñ O Z 
G 
f a i t e o ® 0 p a ñ o l be ( C r é b i t a 
M A D R I D 
C a p i t a l s o c i a l . . . , Pesetas 200 000.000,00 
desemno I s a d o „ 161999.750,00 
Reservas 122 416 039,56 
0 S U C U R S A L D E A N T E Q U E R A : | 
1 I N F A N T E D . F E R N A N D O , 83 8 
•DÜIInlQDÜIlMÜl"^  
Viuda de 
f^c. del *pim 
P L A T E R I A 
RELOJERÍA 
O P T I C A 
PLATA MENESES 
G a f a , pioteoioras LUXfAL 
con cr is ta les 
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Se fabrican sin gra-
duación o con la 
graduación que se 
desee. 
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SUCURSAL DE ANTEQUEHA» 
F á b r i c a d e C u r t i d o s 
AL CROMO Y VEGETAL 
CASA CENTRAL: MADRID 
SUCURSALES: ANTEQUERA, ELDA 
En es^ a su casa encontrará ^electos 
V I N O S de todas clases y A P E R l " 
T l V O y " que son su especialidad ::::;::::: 
* * * * * si q - r e ver las p ocesio X C r P O Z a Ú C l C i n e T O P C a l 
nes cómodamente, encontrará en la 
toda comodidad y asistido por diclia casa C a n t a r e r o s . 7. 
T e s u s a m a i 
EL sol, dejando caer sus rayos sobre la tierra, had-ila ger-
minar en todo su esplendor. Las 
pequeñas y débiles plantas rom-
pían la escarcha que pesaba sobre 
el suelo, deseosas de las caricias 
de la aún lejana primavera que las 
daría fuerza y lozanía y las pintaría 
del color de la esmeralda. 
Los valles y montañas judaicos 
parecían deseosos de mostrarse 
aun más bellos, para recibir al Hijo 
de Dios, que caminando hacia Ga-
lilea atravesaba la región de Sama-
rh . predicando su doctrina. 
Varias leguas anduvo Jesús aque-
lla mañana desde que saliera o n 
sus discípulosdela ciadad de Bireth 
y habiendo visto un pozo sentóse 
a descansar en su brocal, y man-
dando a su fieles segui lores a 
comprar comida a la cercana ciu-
dad de Sicher, dejó vagar la mirada 
a su alrededor contempl i.ia J el 
bello paisaje. 
tCstaiM situada Sicher como a 
dos leguas de la capital de Sama-
ría (que fué fundada unos siglos 
antes por Amri, el rey de Israel), y 
en la confluencia de dos caminos; 
uno unía al Jordán con el Medite-
rráneo, y otro las llanuras de Cal-
dea con el Egipto y el Occidente. 
Eran los samaritanos descen-
dientes de Efraín, y por estar^  mez-
clados con paganos, los judíos los 
repudiaron y no les reconocían por 
hermanos, y de esto nació el odio 
intenso que aquéllos tenían a los 
galileos, a quienes tachaban de 
mentirosos. 
Muchos viajeros, al dirigirse a 
Jerusalén, rodeaban hasta el valle 
del Jordán, para no pasar la hermo-
sísima región, tan llena de encantos 
y tan hostil e inhóspita para los 
israelitas de otros puntos. 
Ante la vista de Jesús se exten-
día, allá en la falda de un cercano 
monte, la ciudad, con sus casas de 
color rojizo, a las que el sol, próxi-
mo a iniciar su viaje hacia el Oeste, 
dábale tonalidades del más bello 
efecto; y la escarcha de los teja-
dos, al reflejar en ellos el rey de 
los astros, arrancábale vivos rayos 
de luz que les hacían parecer em-
pedrados de rubíes y diamantes, 
deleitando la vista del viajero que 
hasta allí acertaba a pasar a la 
hora del medio día ya traspuesta. 
Por una de las stndas que con-
ducían a la ciudad, vió avanzar el 
Maestro a una mujer que llevaba 
un ánfora sobre la cabeza. Con 
Paso ligero llegóse ella hasta el 
pozo y si t hacer caso del hombre 
que se recostaba en el brocal, se 
dispuso a llenar su vasija. 
—Dame de beber-díj jle el Señor. 
Y la jove i samaritana, conocien-
do por su acento que era judío, dí-
j ole con ira; 
—¿Cómo siendo judío me pides 
agua a mí, que soy samaritana? 
Ningún judío quiso jamás nada de 
nosotros. 
Jesús levantó sus divinos ojos de 
gacela y fijando su mirada en ella, 
le dice dulcemente: 
—Quizás si tú supieses de la 
sabiduría de mi Padre y quién es el 
que te habla, de seguro serías tú 
quien me pidiera y Yo te diera de la 
fuente de la Verdad 
La samaritana no comprende 
cómo el viajero puede ofrecerle 
mejor agía que la de aquel pozo, 
mandado hacer por jacob y de la 
que él mismo bebió, así como sus 
hijos, sus siervos y sus rebaños. 
La voz del Salvador la subyuga 
y escucha extasiada las dulces y 
persuasivas palabras que brotan 
de los divinos labios y llegan a su 
corazón, produciéndole vivo con-
suelo. 
— Volverá a tener sed todo el 
que beba el agua de este pozo. En 
cambio, si Yo le doy de la mía nun-
ca mas tendrá sed, pues habrá 
bebido la gracia de mi Padre celes-
tial, que es la vida y el manantial 
de la eternidad. 
Curiosa quiere gustar de la gra-
cia de que Jesús le habla. 
—Dame, Señor, de esa agua que 
venida de Ti saciará mi sed. 
—Pues bien—dice Jesús—, ven 
aquí con tu marido; anda ve por él. 
La samaritana, toda turbada, 
responde: 
—Yo no tengo marido. 
—Sé que tuviste cinco hombres y 
el que vive contigo no es tampoco 
tu marido. Al menos no mientes. 
—Señor, si eres quizás profeta y 
ya que tanto sabes, sácame de esta 
duda: 
Nuestros padres adoraron a 
Dios sobre esa montaña — dice 
señalando al monte Garizín —y 
vosotros los judíos decís que don-
de debe adorarse es en Jerusalén. 
Dime, pues, la verdad, Tú que de-
bes saberla. 
Y Jesús contesta con firme y sua-
ve acento: 
—Mujer, ya que me pides que te 
saque de dudas, te diré que ya sonó 
la hora en que el Reino de Dios se 
acerca, y nosotros, los judíos he-
C - =É V E R G A 
mos de conocerlo y adoraremos al 
verdade-o Espíritu de Dios tal 
como El quiere ser adorado. Y en 
El encontraremos los manantiales 
en que hemos de apagar nuestra 
sed de Verdades. 
Muy pensativa y preocupada, la 
mujer medita sobre todo cuanto 
está oyendo, y recordando que ha 
de ser pronto la llegada del Mesías 
de quien se esperan grandes prodi-
gios, así le dice al Maestro: 
—El Mesías ha de llegar muy 
pronto, y cuando El venga nos lo 
declarará todo. 
—Mujer—dice Jesús a la samari-
tana—: Yo soy el Mesías. 
Los discípulos de Jesús vuelven 
con la comida y quedan sorprendi-
dos de ver a una mujer escuchar 
embelesada las palabras evangeli-
zadoras del Señor, que con la mú-
sica de su acento muestra a la joven 
samaritana el camino de la Verdad. 
Y piensan en cómo es posible que 
un judío instruya a una mujer, 
cuando éstas son seres desprecia-
bles, según los rabinos, que acon-
sejaban que ni aun se les saludase. 
Márchase a esto la samaritana, 
que dejóles su ánfora para que be-
bieran, y al llegar a la ciudad decía 
a todos cuantos hallaba a su paso; 
—He encontrado a un hombre 
que creo que es el Mesías. Se halla 
junto al pozo de Jacob. Su voz es 
dulce, su mirada tranquila y sus 
manos y pies son blancos como los 
jazmines. Viste una túnica del color 
de los lirios y la Verdad está en 
cada una de sus palabras. Venid y 
le veréis. . 1 - • : 
Son muchos los samaritanos que 
han seguido a la mujer, ansiosos 
de divinas enseñanzas, y viéndolos 
Jesús venir, dice a sus discípulos: 
—Un labrador sembró su trigo y 
gozó pensando en los granos que 
brotarían de aquellas semillas. 
Después el segador gozó al cortar 
las doradas espigas que ya madu-
ras fueron puestas a engrosar el 
granero, y el sembrador y el sega-
dor se regocijaron al ver la cose-
cha, en la que pusieron todo su 
esmero. En verdad os digo que el 
sembrador son los antiguos Profe-
tas; el segador vosotros, y las espi-
gas próximas a madurar y que ha-
bréis de segar cuando estén en 
sazón, helas aquí.,, 
Y extendiendo las azucenas de 
sus manos hacia el camino, bendice 
a la multitud que se acerca ansiosa 
de saciarse en las fuentes de la.Ver-
dad de la que ya gustara la sama-
ritana que negó su agua al que es 
la Verdad misma. 
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P a s t e l e r í a - 0 \ \ S A S T R E R I A 
l í l m A U O n i l O I I I A Í Ammam. 
Infante D. Fernandu, 102 - Telefone 312 
Los más exquisitos D U L C E S 
J . V E L A S C O 
O v e l a r y C i d . 4 - A N T E Q U E R A 
JUAN VAZQUEZ 
F E R I E I E I I A 
L O Z A Y C R I S T A L 
Diego Ponce, 11 - Ante^nera 
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IdUEBLES F.TfiHIFA 
EL NUEVO BUZAR OS OFRECE 
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H.-gan sus tonpras y se convencerán. 
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| Francisco López Palma | 
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| Aguardenteros,! y3 - ANTEQUERA | 
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mejores 
: d e p u r a u v a : 
los encontrará 
pidiéndolos al 
t e l é f o n o 347 
Cos Jftadriíeños 
LA CASA MÁS SURTIDA EN 
MEDIAS, CALCETINES, PAÑUELO/ 
— PRECIO FIJO -
Estepa, 19 y 21 A N T E Q U E R A T e l é f o n o 60 
F A B R I C A 
-DE-
m 
• i . m m m 
••• • • • 
• MANUEL DÍAZ • 
: í ñ i g u e z : 
l A L A M E D A , 3S % 
coalra tolas las enfermedades 
del G A N A D O SUEROS Y UAClIflAS 
• S a b i o s X e f í a , * J $ ( i x t e f i 
SUBDELEGADO DE VETERINARIA 
g i ^ S K S o s SEIIIJ, Cfltll í SEBÍS 
D E P Ó S I T O D E P R O D U C T O S 
C L Í N I C A . vSanta C l a r a . 9 - T e l é f o n o 116 
Harioas 
P A N A D E R I A 
• 
A N T O N I O 
S A L A / R O C H E 
R a s i l l a s 20 
Telefono 356 
A N T E Q U E R A 
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I f i C E R A D E t o m n l 
Infshte, D. Fernando, 9:: Teléfono 171 
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= Las meiores bebidas:: Las mejores «tapas». = 
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e c o D E m i i i DE COSTE 
Y C O N F E C C I Ó N 
Sistema S A N T A L I E S T R A 
Merecillas, 46 
A N T E Q U E R A 
Profesora: fluanz ^on ím-ow 
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I G A R A G E D E 
| B i c i c l e t a s I 
C a s a R . L Ó P E Z 
i Bicicletas de alfiler de señ .rita y caballero. Repara-1 
5 clones y pinturas metalizadas, a precios económicos. = 
= Aguñrdenteros, 6 :-: Amte^uera S 
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Fmti iB HTOI TIBÍ 
"El Barato" 
PERFUMERÍA, PAQUETERÍA 
Y GÉNEROS D E PUNTO 
D u r a n e a , 7 
Comestibles - Pastelería 
Ouincalla - Paquetería 
ESPE lALlQtD EN C0HSERV5S DB TODAS CUSES 
IITDÍIO MELEBO M M 
Duranes, 18 - A N T E Q U E R A 
R U I Z A R R O Y O 
Fabrico h a r i n a s 
Y PANADERÍA 
D u r a n e s , 14 - T e l e f o n o 15 
A N T E Q U E R A 
LAS ^PROCESIONES DE 
SEMANA SANTA 
H O R A R I O S E I T I N E R A R I O S 
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D o m i n á o de Ramos . — E n la 
Insigne Iglesia Colegial y Mayor 
Parroquial de San Sebastián darán 
comienzo a las diez los solemnes 
Oficios y bendición de palmas y 
olivas, y a continuación se organi-
zará la procesión, que saldrá del 
templo y recorrerá las calles de la 
Encarnación, Muñoz Herrera, Me-
didores, Infante don Fernando y 
plaza de San Sebastián. 
Martes Santo.— De la iglesia 
de San Pedro saldrá a las sieté de 
la tarde lá Cofradía del Santo 
Cristo de la Misericordia y Nuestra 
Sra. del Consuelo, que recorrerá 
las calles de San Pedro, Carrera y 
Encarnación, plaza de San Sebas-
tián, calles Infante y Cantareros, 
subiendo por la de Lucena a Cruz 
Blanca, para regresar a su iglesia. 
Miércoles Santo.—La Cofradía 
de Servitas de Ntra. Sra, de los 
Dolores, citada en casa de su ma-
yordomo don Antonio Rojas Pérez, 
se formará en la calle de Talavera 
y a las seis desfilará por las calles 
del Rey, Lucena, Cantareros, In-
fante, Encarnación, Carrera y Be-
lén, saliendo del templo a las siete, 
desfilando por la Carrera, Encar-
nación, plaza de San Sebastián, 
Infante, Cantareros, Lucena y San 
Pedro, y regresando al templo de 
Belén. 
Jueves Santo.—La Archicofra-
Qia del Dulce Nombre de Jesús y 
Ntra. Sra. de la Paz saldrá de casa 
de su mayordomo, don Manuel de 
Rojas Arrese-Rojas, a las cinco de 
la tarde y recorrerá las calles de 
Cantareros e Infante, hasta la igle-
sia de Santo Domingo. Se organi-
zará la procesión y a las siete en 
punto saldrá la Virgen, para reco-
rrer las calles del Viento, Zapate-
ros, Encarnación, Calzada, Diego 
Ponce, Cantareros, Infante y regre-
so a su iglesia. 
Viernes Santo. — La Archico-
fradía de la Santa Cruz en Jerusa-
lén y Ntra. Sra. del Socorro se for-
mará en la calle Maderuelos y sal-
drá de casa del mayordomo, don 
Francisco Muñoz Checa, a las cinco 
de la tarde. De la iglesia de Jesús 
saldrá la Santísima Virgen a las 
seis en punto, y el itinerario será 
igual que la anterior. 
La procesión del Santo Entierro 
saldrá de la igiesia de los Reme-
dios a las once y media de la noche, 
recorriendo las calles Infante, Lu-
cena, Cantareros e Infante hasta la 
iglesia. 
Domingo de R e s u r r e c c i ó n . — 
A las diez de la mañana, la proce-
sión del Resucitado saldrá de San 
Sebastián por la puerta de calle 
Encarnación, pasando por las de 
Infante, Lucena, Cantareros e In-
fante, y regresando a la iglesia,, 
donde seguidamente se celebrará 
la misa mayor parroquial. 
ManDfactDm SEGISA 
P E R S I A N A S 
de todas clases y 
Cortinas or ientales 
Reoreseníante:Q.Martínez - infame.«4 
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l a r EL GALIO 
Plaza de S. Sebastián, 5 
TELÉFONO 32 
V I N O / . C E R V E Z A S . C A F E 
LAS MEJORES, LAS «TAPAS» DE E L GALLO 
M A N U E L G A R C Í A G A R C Í A 
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Hotel I N F A N T E 
R E S T A U R A N T 
E l preferido por todos. 
Agua corriente en todas las habita-
ciones, Cuarto de baños, 
Calefacción. 
Infante D . Fernán Jo. 83 : Tlf . 326 
A N T E Q U E R A 
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T A L L E R D E 
A F I L A D O 
llÓSfOr SaOtiSO-Plaza oeBDastos'lIflteQlieri 
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I n d u s t r i a l e s : 
Les interesa conocír los. 
últimos precios en 
C O R R E A / 
G R A S A S Y 
A C E I T E / 
Representante: Q. MARTINEZ 
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Sanos y natu-
rales de UVA Para Ulnos y Uloagres 
Bodegas Basilio Ramos 
S O L E R A S . C O Ñ A C S , A G U A R D I E N T E S 
VENTAS A L POR MAYOR 
L U C E N A , 57 
G A R C I 
L U C E N A , 3 i 
M pedir A L V E A R exija F i n o C B . 
E S E L M E J O R « D E S C O N F I A D D E L A S I M I T A C I O N E S 
F E R R E T E R I A 
H E R R A M I E N T A S 
C U A R T O S D E B A Ñ O 
E L E C T R I C I D A D 
(Rafaeí delü&nde 
Lucena, 44 — Teléfono 43 
^ N T E Q U E R A 
C a s a L E O N 
Gran surtido en Pañería 
para trajes de caballero. 
Confecciones de todas clases. 
CAMAS DE HIERRO 
mixtas y niqueladas. 
C A / A LEÓN 
Lucena, 11 •:- -:~ Teléfono 97 
BAR "A LA mw 
CAFÉ, C E R V E Z A S Y VINOS 
de las mejores marcas. 
Especialidad en «TAPAS» 
Il ipei Miim l o l i i 
Avenida del General Várela Ontes Alameda), n.0 32 
vSncs. de Federico £ste1)an 
I n f a n t e D . F e r n a n d o . 33 - T l f n o . 139 
Gomesiimes 
¿José *%uí} f^coódguez 
C A L L E M E R E C I L L A S , 45 
A N T E Q U E R A 
L A S C O F R A D I A S 
D I R E C T I V A S Y C A R G O S 
P A R A L A S P R O C E S I O N E / 
A G R U P A C I Ó N D E C O F R A D I A S 
Integran la Junta Dir.ctiva de ia 
Agrupa^ i j n de Cofradías de esta ciudad 
los siguientes señores: 
Presidente honoraii í y'Directoi E s -
piritual, don José Carrasco Pana!, arci-
preste. 
Presidente efectivo, don Francisco 
Rui'. Ortega, alcalde de Antequera. 
Vicepresidente, don Manuel Cuadra 
Blázquez. 
Secretario, don Francisco Gálvcz 
Cuadra. 
Vicesecretario, don Fernando Moreno 
Ramirez de Arellano. 
Tesorero, don Ricardo de Talavera 
Cómez 
Contador, don Ramón García Betes. 
Cronista, don José Muñoz Burgos. 
Vocales, don Rafiel Rosjles Salgue-
ro, don Francisco Muñoz Checa, don 
Gonzalo Ruiz Ortega, don Francisco 
Rui¿ Burgos, don -"•ntonio Gálvez Cua-
dra, don Ramón Cabren García y don 
Ramón Sor/ano Santolalla. 
A coníi iuacijn damos la relación de 
Direc ivas y señoies que ocupan cargos 
en las procesiones: 
C o f r a d í a del vStmo. C r i s t o de l a M i -
s e r i c o r d i a y N t r a . S r a . de l C o n s u e l o 
(IGLESIA DE SAN PEDRO) 
DIRECTIVA.—Hermano mayor, don Al-
fonso González Guerrero; teniente her-
mano mayor don José de la Cámara 
Jiménez; mayordomo, don José Vergcra 
Usátegui; tesorero, don Ramón García 
Bet^s; \icetescrero, don José Hidalgo 
Vilarel; secretario, don Rafael de la Lin-
de Gómez;\icesecretarí \ don Framisco 
Gálvez Cuadra; contador, don José Pu-
che Araí-üez; vocales, don Juan Luis 
Morales don Ju-in Antonio Espinosa 
Peiad, don Juan Qi.i itana Paradas, don 
Rafael Artacho Artacho y don Francis-
co Cantos Sánchez. 
Stmo Cristo de lo Misprlcnrdio — 
Camarera, señorita María Jefús Rojas 
González; hermano mayor de i jsignia, 
don Frand' co Ríos Colocado. 
Celadores, don José Uurán Frías, don 
Pedro González Bennúdez y don Pedro 
González Aragón. 
Campaniilero de crden, don Sebas-
tián Vergara del Fi.io. 
Sima. Virgen del Consuelo.—Cama~ 
rera, doña Rosario dzl l ino Navarro, 
de García;J hermano mayor de insignia, 
don Antonio García Cabello. 
Celadores don Rafael del Pino Para-
das, don José Villalón Gallardo y don 
Juan Antonio Espinosa Zavala. 
Campaniilero de orden, don íintcnio 
ue la Linde Gómez. 
Camoardllero de lujo, Pepiío de la 
Linde de las Heras. 
C o f r a d í a de S e r v i t a s de N t r a . S e ñ o r a 
<íe los D o l o r e s 
( lG!ESIA DE BELÉN) 
DIRECTIVA. — Hermano mayor, don 
Fernando Moreno Ramírez de A rellano; 
teniente hermano mayor, don Rimón 
Muñoz Jiménez; secretario, don Fran-
cisco Ruiz Hu-gos; vicesecretario, don 
Rafael de la Linde Gómez; tesorero, 
don Antonio Gálvez Cuadra; viceteso 
rero, don Ramón Cabrera García; ma-
yordomo, don Antoni > Rojas Pérez; 
piostre, dor: Joaquín González. Guerre-
ro; claveros, don Manuel Pedraza Moli-
na y don Ju>'n Galán Paradas; consilia-
lios, don José Herrera Ros_les don 
I rancisco Labrera ftspinosa, non Piad-
do Pérez Ruiz, don José Madrona Sán-
chez, don hnrique Mantilla Manúlla, 
don Danid Cuacira Burgos, don -amon 
Manzanar» s Muñoz, don juan Luis Mo-
rales Muñoz, don José León P. rea, don 
Rafael del Pino Podadera y don José 
Alamil.a /uiz . 
Señor otado a la Columna.—Carm-
rera, doña Dolores Rojas, de Gálvez; 
hermano mayor de insignia, don Miguel 
García González. 
Celador, don Domingo Cuadra Be-
llido. 
Campaniilero de orden, don Pedro 
Rojas Muñoz. 
Señor O/zV/o —Camarera, doña So-
corro Uribc, viuda de Villarreal; her-
mano mayor de insignia, aon José Gar-
cía Reig. 
Celador, don Ramón Barón Cabrera. 
Campaniilero de orden, don 1 lád-io 
gPérez Aijona. 
Stmo. Virgen de los Dolores.—Cz-
marera, doña Carmen Muñoz, d a la de 
Manzanares; hermano mayor de iniii' 
nía, don Manuel Cuadra blázqu*z. 
Celadores, don Juan G^lán Paralas, 
don Francisco Ruiz Roías y don Ma' 
nuel Cuadra /fojaj.. 
Campar.illeros de orden, don Antonis 
/Pojas Muñoz y don José Villalón Ra' 
mírez. 
Campanilbro de lujo, José Luis I 
rales García. 
T A L L E R E S M E C A N I C O S 
R E C T I F I C A D O Y C A M I S A D O D E B L O Q U E S , P I S T O N E S Y S E G M E N T O S 
R E P A R A C I Ó N D E M A Q U I N A R I A S E N G E N E ü A L 
ATANASIO MÁRQUEZ - Merecillas, 48 - Antequera 
p o n t i f i c i a y R e a l A r c t í e o f r a d í a de l 
S r a . d i l a P a z 
(IGLESIA 02 .S^NT0 DOMINGO) 
D i ? Tivv.—Hcr.nanos mayores ho-
nor irios, d >n José ffüjas Arrese-Uojas y 
donjoséuarcí a Ber.loy; hermano mayor, 
¿on Ricardo d^ fal ivera Gómez; tenien-
te hermano mayor, don José CastiVa 
\hranda; secretario, don Francisco León 
Sor¿ano; tesorero, don Gabriel de Ta-
laveri Robledo; contador, don Blas He-
ma (q. e. p. d,); hermano mayor de in-
signia, don Sebastián Herrero Sánchez. 
Celadores, don Rafael de Talavera 
Quirós, don Rafael de Talavera Gómez 
y don Joaquín López Valles. 
Campanillero de orden, don Joaquín 
Checa Ruiz. 
Campanillero de lujo, Arturo León 
Maqueda. 
Delegado del mayordomo, don Ga-
briel de Talavera Robledo. 
F O R R A D O 
D E B O T O N E / 
rrero Sánchez; mayordomo, don Ma-
nuel de Rojas Arreses-Rojas; consilia-
rios, don Joaquín Checa Cabrera, don 
Francisco Gálvez Cuadra, don León 
Checa y don Salvador Miranda Gon-
zález; comisarios don Ramón Sorzano 
Santolalla, don Jesús de Talavera Gó-
mez, don Ignacio Manzanares de la 
' amara, don Rafael dé 'a Linde Gómez, 
don Antonio López Iñiguez y don Ra-
fael del Pino Podadera. 
Niño Perdido —Camarera doña Car 
men Rojas^Garrido, de Miranda; herma-
no mayor de insignia, don Francisco 
Castilla Miranda. 
Celadores, don Manuel León Lóp^z y 
don Manuel Gómez Rodríguez, 
p Campanillero de orden, don José 
Quintana Ruiz. 
Campanillero de lujo, Francisco León 
Bailen. 
Delegado del mayordomo, don Fran-
cisco Gálvez Cuadra. 
Dulcísimo Nombre de Jesús.—Cama-
rera, doña Purificación Palma G. del 
Pino; hermano maycr de insignia, don 
Juan Quintana Paradas. 
Celadores, don Juan Burgos Robledo 
y don Juan Quintaaa Paradas. 
Camoanillero de orden, don Francis-
co García Jaime. 
Campanillero de lujo, Rafael Talave-
ra Talavera. 
Delegado del mayordomo, don Rafael 
del Fino Podadera. 
Stma. Virgen de la Paz —Camare-
ras, las hijas de doña María Checa Pal-
R e a l A r c h í c o f r a d í a de l a vSanta Crtt* 
«a J e r a sa len y N t r a . S r a . d e l S o c o r r o 
(IGLESIA DÜ JESÚS) 
DiRRCTiVA.-^Hermano mayor, don 
Rafael Rosales Salguero; teniente her-
mano: mayor don Baldomero Bellido 
Lara; mayordomo, don Francisco Mu-
ñoz Checa; secretario, don Fernando 
Moreno Ramírez de Arellano; tesorero, 
don José Rosales Salguero; contador, 
don Carlos Moreno de Luna; vicesecre-
tario, don Jerónimo Santolalla Salgue-
ro; vocales, don Manuel Cuadra Bláz-
auez, don Francisco González Guerre-
ro, don Francisco Cabrera Espinosa y 
don finrique Herrera Rosales. 
do, de Santolalla; hermano mayor de 
insignia, don Juan Jiménez Muñoz. 
Celadores, don José y don Gabriel 
Robledo Borrego. 
Campanilleros, don Pedro González 
Aragón y don José Casaus Alvarcz. 
Stma. Virgen del 5ocorro.—Camare-
ra, doña María Teresa Rojas, de Jimé-
nez; hermano mayor de insignia, don 
José Rosales García. 
Celadores, don José y don Fernando 
Moreno Rojas, don Juan Alvarez Sorza-
no y don Joaquín Moreno Laude. 
Campanilleros de orden, don Juan 
Espinosa Zavala, don Francisco de las 
Heras Espinosa y don Francisco Rosa-
les Laude. 
Serán campanilleros de lujo de estos 
«pasos» los niños Carlos Gómez de Te-
jada Laude, Juan Antonio Jiménez Mo-
reno y Antonio Palma Ramos. 
P r o c e s i ó n d e l ¿Santo E n t i e r r o 
(IGLESIA DE LOS RFMBDIOS) 
Organizada por la Agrupación de 
Cofradías, saldrá de dicha iglesia la Sa-
grada Urna, acompañada del Fxcmo. 
Ayuntamiento bajo mazas, presidiendo 
las autoridades locales, Ordenes A^cli-
gíosas, representaciones oficiales, Ba- -
da de música y escolta' militar. Será 
hermano mayor del «paso», don Jua i 
Ortega Curado. 
La Sema. Virgen en Soledad llevará 
de hermano mayor a don Isidro Monto-
ro Navarro, acompañándola alumbran-
do las señoras que lo deseen. 
R E P A R A C I O N 
D E M E D I A S 
Santa Cruz en Jerusatén.—Camare-
ra, doña Encarnación Romero, viuda de 
Bellido; hermano mayor de insignia, 
don Francisco Ruiz Burgos. 
Celadores, don Luis Robledo Borre-
go y don José María Moreno Rojas. 
Campanilleros de orden, don Rafael 
Jiménez Blázquez y don José Laude 
Alvarcz. 
Jesús Nazareno ayudado por el Ci -
rineo—Camarera, doña Dcloies Bclli-
P r o c e s i ó n d e l Reonc i tadu 
(IGLESIA DE SAN seBAsriAisO 
Por último, en la mañana del Domin-
go de Resurrección saldrá la procesión 
del Señor Resucitado, en la que forma-
rán representaciones de todas las Co-
fradías, Clero, autoridades, y demás re-
presentaciones oficiales. 
C O M P A Ñ Í A D E S E G U R O S 
E l O c a s o , S . A . 
E l asegurarse en esta Compañía, representa orden, eco-
nomía y preoisión, proporciona tranquilidad para el 
Porvenir, que evita caoilaciones y amarguras en muchos 
hogares y constituye un gran beneficio y comodidad 
para todo el mundo en general. 
Agencia en AnteQuerat I n f a n t e D . F e r n a n d o . 107 
L a C a s t e l l a n a 
Se ha recibido Miel de caña de Frigiltona, en latas de un 
kilo; Chocolates de oarias marcas, calidad selecta; Man-
tequilla de oaca, con sal y sin ella; Queso manchego, de 
oaca y de plato; Conservas de pescados, de todas cla-
ses; Bacalao blanco superior; Mermeladas de cartas 
marcas. Han llegado Galletas de María. 
II MI - mi 79 - Tlf. 362 
M A R M O L E S L A P I D A S :: D E C O R A C I O N Eloy García Gallardo Z a p a t e r o s , 5 A N T E Q U E R A 
DE SEMANA SANTA 
S A E T A S 
Indulgentes golondrinas, 
tended el vuelo a la Cruz 
para arrancar las espinas 
que hay en las sienes divinas 
de nuestro Padre Jesús. 
Las rosas dan más aroma 
y más luz la luna da 
cuando en su trono de ñores 
doliente la Virgen va. 
Sube Jesús el Calvario, 
con amargura infinita; 
la Cruz parece de hierro 
y de fuego, las espinas. 
Ya viene la Virgen pura 
entre nardos y azucenas; 
en su cabeza reluce 
una corona de estrellas. 
Se estremece el firmamento 
porque ha expirado Jesús; 
los pájaros enmudecen, 
las estrellas no dan luz. 
Por verte salió la luna 
de entre las nubes de plata 
Des f i l e de u n a C o f r a d í a . 
y en homenaje te envía 
su clara luz nacarada. 
Estrellas del Jueves Santo 
tienen pálido el fulgor; 
parece que vierten llanto 
por la muerte del Señor. 
La flor se abre más lozana, 
el verde mar se serena 
y el ave gorjea ufana 
cuando desílla galana 
mi Virgencita morena. 
Dulce Jesús Nazareno, 
al ver tu rostro sereno 
me lleno de hondo rubor; 
haz mi corazón más bueno 
y llénalo de tu amor. 
Madre mía de la Amargura, 
hay en tu mirada pura 
un divino resplandor: 
jEs que en tus ojos fulgura 
la inmensidad de tu amor! 
Cristo de la Expiración, 
sacrificado en la Cruz; 
yo te elevo mi oración, 
implorándote perdón 
para nuestra ingratitud. 
La sangre que derramó 
de su frente peregrina 
sobre la tierra cayó, 
[y al poco tiempo brotó 
la primera clavellinal 
T e j i d o s g G o n f e c c i o r p e s 
E M I L I O G Á M E Z P A L O M I N O 
Calzada, 29 :: Teléfono 51 :: A n t e q u e r a 
LA CALZADA 
F A B R I C A D E 
M A S 
T E L É F O N O 134 
A N T E Q U E R A 
S A S T R E R I A 
L A 
GRAN SURTIDO EN 
P A Ñ E R I A 
Infante D. Fernando, 27 y 29 
A N T E Q U E R A 
J Q Y E P I A 
P L A T E R I A 
Artículos para Regalos 
Infante Don Fernando, 52 
Teléfono 70 
P O S T A L E S D E L A S I M Á G E N E S D E A N T E Q U E R A . De venta* C A S A MUÑO^ 
C A J A D E A H O R R O S 
Y A M O S 
A N T E Q . A L 
S U C U R S A L E S -EN 
MÁLAGA F U E N T E - P I E D R A M O L L I N A A R C H I D O N A 
V J L L A N U E V A D E A L G A I D A S Y C A M P I L L O S 
.oOCÍpCb^ e r f C ® C ^ t>^3®Cbtott 
HO^AS D E 
OFICINA: LOS blflS LABORABLES B L I O . 1 1 T 5L 3 íl 4, 
Ossracioies nos realiza 
I M P O S I C I O N E / 
A L A V I S T A 
Se a imiten desde una pe-
seta en adeIante,abonando 
el 2 por 10U ele interés 
anual, que se capitaliza en 
31 de Diciembre de cada 
año. 
I M P O S I C I O N E / 
A P L A Z O F I J O 
Devengan el interés si-
guiente: A seis me«cs, 2*50 
por ICO; a doce o más me-
ses, 3 por 100. 
R E I N T E G R O S 
Pueden efectuarse lodcs 
los dias de oficina, 
P R É S T A M O S G O N 
G A R A N T Í A P E R S O N A L 
Hasta 100 pesetas deven-
gan el interés de i'SO por 
100 anual, desde 101 en 
adelante, el o por i00. 
P R É S T A M O S 
C O N G A R A N T I A 
H : y > 0 1 £ C A f t i A 
Devengan los que se reali-
cen, el interés del 5 por 100 
anual, estando exceptua-
das estos operaciones del 
impuesto de. Utilidades. 
D E P Ó S I T O S 
D E V A L O R E S 
Se admi en tanto de valo-
res del Estado como in-
dustriales, encargándonos 
del cobro de cupones y 
amortizaciones para pa-
gárselos a los dtpositan-
tes o para abonárselos en 
sus libretas. 
H U C H A S 
Muv prácticas para aho-
rrar cualquier cantidad por 
iníigniíicante que sea. Se 
facilitan gratuitamente a 
los impostores que tengan 
en su libreta,Qor lo menos, 
un saldo de 12 pesetas. 
Sociedad hidroeléctrica del Chorro 
D o m i c i l i o s o c i a l : M Á L \ G A . M a e s t r a n z a , 2 
C E N T R A L D Z A N T E Q U E R A s C A L L E R A M O N Y C A J A L 
TELÉFONO 96 
SiiffiiQiüíO \\ \wi\ m\\i para \iM\\\ y usos d o i í t i c o s i para ím\xM duráis las 24 tes 
c 
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C O N F I T E R I A 
C H A C I N E R I A 
A n t i g u a casa de P U R A V A L L E 
riaza de «astas. 16 - Tlf. 5 - ANTíiQUERA 
• = 
• = Viuda de J. Villodíes = • 
= Medí amentos piirof:. Aguas Mine- S 
.rales Ortopediu. 
| C a l z a á a . i y a - A T s T £ Q U E R A | 
^ l i l l t l l l l l l l l l l t l l l l l l l i r i l l l l i : i l l l l l l l l H l l l l l l l l l l l l l l l l l l t l l l l l l l ^ 
Taller de mum 
DE—^ —^ 
' F e n ñ f n c fáne f í ez Ú ó p e z 
Se hacen ce jas de r e/ofes, 
coronas y biseles de todas ciases. 
D í e é o P o n ce, 2 9 
A N T E O U E R A 
J o s é u a r r e l r a 
riiiiiiiiiiiiiiiiiuiuiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiii 
C E N T R A L 
E L E C T R I C A 
C A L Z A D A , 18 
T e l é f o n o 3 4 9 
A N T E Q U E R A 
B a r S a n S e b a s t i á n 
0000O0000 :>oooOo<'or@ •,oooOo««»"«ww^jwwwv^)',oooO^>'*A,,oooOOoo00 
Precijs especiales 
para el.servicio de 
F R A N C I S C O P O Z O S A N C H E Z 
Plaza de vSan vSeljastiási, 1 $ » Telf. 75 
A L H A M B R A 
l ALZADA, 32 -.- ANTEQUERA 11 
¿aórica 
— DE 
JCarinas 
Sm BataBi 
b cao 
W a t o l M l 
P I P O DE L L 8 K 0 , 16 , 
: - : -TELÉFONO 341 % 
jjiiiüniliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiitiiitiii.tiiiiiiiiií tlnn iiu 1 
S i \ C í&ám. l 
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f A L M A C É N D E I 
= P o r t a j e p a r a edi f ic ios 
I MÍeUKAS PÍF.Í USRtR Y MEDRAR MAOERtS 
a — 
= • 
| M A N U E L P O Z O P E R E Z | 
Medidores, 5 » Teléfotoo l 4a 
^lll l l l l l l lI t lI l l l l l l l i lüll l l l l l iUlItt lI l l l l i i lI t lI l l l l lI t lI l l lHil . lF 
F r u t a s j 
A j I P!azaileíta¡lc!.20-Tlf.83 | 
s ^ l l . l l l l l l l l l l l l l l l t l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l . l l l l l l l l l l l l l ^ 
VINOS de todas fiases.-:-"TAPAS" • | 
variadas. - :- Se sirven rad jnes, - : - í : = 
CAFÉ superior • 
flaan G u e r r a 
Lacena» 6o 
Fátta ranos y Telis fie Lana 
T e l é f o n o 3 1 3 JOSE GARCIIl-BEROOy CARREei) A N T E Q U E R A 
muAW$v de 3 ' ^ecUo 
9- i 
Este esbelto y magnífico Monumento, propiedad de la Peal Árchf-
cofradía del Santísimo en la iglesia de San Pedro, fué construido y 
costeado por la Sacramental allá por el año 1873, en que era her-
mano mayor don Francisco León. E l proyecto, obra del ilustre 
ingeniero don José Bores y Romero, fué interpertado waravi-
llosamente por otro artista notable dt>l gremio d-t carpintería, hijo 
de Antcqu^ra, que se I h m ó don Andrés Martínez. Desd* entonces 
muv contnias veces ha lucido el Monumento, pues su instalación, 
arriesgada y muy costosa, no permite prodigarla demasiado. En el 
presente año, la Sacramental de Ssn Pzdro ha querido que luzca 
durante, los dívs de S^mcna Santa. Antequera po h á 
admirarlo una vez más . 
Comedias, 16 - AuteiXiiera 
T A I X E f t D E 
R e p a r a c i o n e s 
de M a q u i n a r í a 
A G R Í C O L A 
fiepuesfas de n«zas y lanas pira todas Its marcar, 
leparaciones de M á q u i n a s de coser y piezas 
di fecamli» para las mismas, garantizando el trábalo. 
Jíuis Qíe^ esfaosaVelasco 
Sucesor- de, J U A N G O N Z Á L E Z 
P o r t e r í a , 3 A N T E Q U E R A 
€1 t^sttoo 
I iace a l hombre . 
E l lien presentado será 
atendí Jo en todas partes. 
Süstmía 
L U C E NA, 33 
G A R A G E 
i \ I O 3^ 
Tallzr de Reparaciones de 
I m\mm 
de tod^ clases. 
J a u l a s de A l q u i l e r - E n g r a s e s 
íjuardentsros, 11 - Teléfono 1] 
A N T E Q U E R A 
C L I N I C A P 
C a n t a r e r o s , 6 ( j u n t o a l C i n e T o r c a l ) 
= = — A N T E Q U E R A = 
T l f . 1 0 » 
C I R U G I A * Rayos X Diatermia * Rayos Ultravioleta 
Sociedad á m a r e r a 
Mequerana i 
• 
.. ^ s 
•o '•! 
•/ ^ A, 
• .rv-v 
E l 
Fabricación de Azúcar de Remolacha 
g Palpa Desecada. 
